


S I enirc lúa maladores de turoa qutt existleruu 
en el pasado siglo hubo alguno que se dis­

tinguiera por lo poco que su nombre se vio en 
las columnas de los periódicos, no cabe duda 
de que ese diestro £ue el que hoy hacemos des 
íilar por esta sección; y hasta tal extremo estuvo 
en la penumbra, que no hemos visto periódico 
alguno de su época ni obras de carácter históri­
co en que aparezca su retrato. 

¿Sería porque con el apodo que ostentó, poco 
o nada podía salirle a derechas? Probablemente. 

Y como casi siempre estuvo enquistado en Me. 
jico, se explica que lo poco que fue en el toreo 
lo lograra con lentitud de caracol, y que pasara 
casi inadvertido cuando más falta le hacía lla­
mar la atención. 

Hay quienes logran fortuna y fama con rapi­
dez telegráfica; otros, en cambio, solamente a 
trancas y barrancas consiguen hacer una carrera 
oscura, porque se les rompen las alas antes de 
remontar el vuelo que conduce a la ansiada glo­
ria, y de estos segundos fue «Zocato», de quien 
puede afirmarse que era desconocido en España 
—excepto en Sevilla— cuando hizo su piesen-
tación en Madrid, para lomar la alternativa, el 
día 15 de septiembre de 1889. 

Vino al mundo en Coria del Río (Sevilla) el 
18 de marzo de 1862 —doce días después de 
«Guerrita»—; comenzó a ejercer la profesión 
trabajando como banderillero en las novilladas 
de las plazas andaluzas; consiguió hacerlo en 
la sevillana de la Maestranza como tal subalter­
no, y toreando en ella el 10 de octubre de 1884, 
en cierta novillada que se dio a beneficio de 
Enrique Santos, «El Tortero», cuando ya al 
final de ella fue a dar con su capote de paseo 
una vuelta al sexto novillo, sufrió una cogida 
que le ocasionó varias hedidas graves, con las 
que tuvo para rascarse una larga temporada. 

¿Pero quién dijo miedo? Con la sangre ver­
tida se forjan los valientes, y «Zocato» siguió 
en la brecha, aunque sin salir del reducido ám­
bito regional, hasta que en otoño de 1886 se lo 
llevó a Montevideo Fernando Gómez, «El Ga­
llo», cuiyo maestro empezó a cederle allí algunos 
toros para que los estoqueara, en vista de que 
las aspiraciones del buen «Zocato» no eran otras 
que las de hacerse matador. 

Un año después marchó a Méjico con Diego 
Prieto, «Cuatrodedos», en cuyo país hizo tam­
bién la temporada invernal de 1888-89, toreando 
en unión del referido «Gallo», y de algún luci­
miento serían las campañas realizadas en aque­
llos Estados cuando el semanario madrileño «El 
Toreo Cómico», al publicar su caricatura en el 
año 1889, insertó al pie estos Lvianos versos: 

Este diestro andaluz 
saltó diesidle Sevil la a Verucruz. 
y en el americumo contimscvte 
d e m o s t r ó tener arte y sier valiente. 

A l l í , por tal sendero, 
es de los espadas el pr imero; 
quiero decir con esto que "Zocato" 
es el que cobra en M é j i c o el "barato". 

E l caso es que en aquel mismo año vino a 
España, cuando también lo hizo el torero de 
aquel país, Ponciano Díaz, y que, por arte de 
birlibirloque, en la referida fecha del 15 de 
septiembre, se dio a conocer del público de Ma­
drid, para que Angel Pastor le diera la alter­
nativa, única que concedió el torero de Ocaña. 

Fue el caso que la Empresa había dispuesto 
una corrida en la que habrían de alternar mano 
a mano dicho Angel Pastor y «Guerrita», y no 
pudiendo hacerlo éste, fue sustituido por «Zo­
cato», el cual toreó con la cuadrilla del cordo­
bés y recibió la investidura de manos dé] repp-
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tido Pastor, mediante cesión dej primer toro de 
la tarde, llamado «Redondo», de la ganadería 
de González Nandín. 

No produjo mal efecto el neófito, y buena 
prueba de ello es el juicio que de su trabajo 
hizo «La Lidia», cuyo crítico, don Mariano del 
Todo y Herrero, «Don Cándido», se expresó de 
esta manera: 

«El debutante quedó perfectamente en su pri­
mero, al que pasó de muleta muy sereno, tirán-
donse a matar muy en corto y dejando una es­
tocada caída del lado contrario. No tan acerta­
do en su segundo, tanto con la muleta como 
pinchando, que lo hizo arqueando algo el bra­
zo y perLlándose de una manera algo exraña. 
Y en el tercero no pudo apreciarse bien su fae­
na por llegar el toro descompuesto a la muerte 
y estar ya anocheciendo.» 

«Tiene que aprender mejor el manejo del 
capote, pues no sabe sacudirse los toros, pasán­
dole siempre los cuernos muy cerca del cuerpo. 
Por lo demás, creemos que tiene buena madera, 
y aplicándose, dará algún resultado.» 

Y Sánchez de Neira le juzgó así en su «Gran 
Diccionario Taurómaco»: 

«Buena estatura, buena planta y buenas fa­
cultades para matador de toros; pero frío y po­
co airoso. No ignora lo que es el arte de torear; 
fállale mucho para manejar la muleta con des­
ahogo, y aunque hiere por derecho y en corto, 
se sale del centro de la suerte antes de consu­
marla, defecto que tal vez haya olvidado en Amé­
rica, donde no deja de tener sus patidarios.» 

Después de la corrida de su alternativa en Ma­
drid se le oyó poco, por no confirmar en estas 
latitudes las referencias laudatorias que de él 
habían llegado de Méjico, y a dificultar más y 
más la expansión de sus actividades contribuyó 
bastante la grave cornada que del toro «Botica­
rio», de Pablo Romero, sufrió en Almería el 
23 de agosto de 1890. Alternó en tal corrida 

«•ittiH» « maiiu «un »cEl Esparlcru», y la ^ 
en el costado izquierdo, debió de abatir UD 
su ánimo. 

E n el invierno de 1892-93 toreo cu Manil 
unas coridas (?) «sui generis»; en España i 
reaba tan poco que solamente lo hizo cinco v> 
ees en 1890, dos en 1891, ninguna en 1892 
cinco en 1893; sui campo de acción se hallab 
en América, y concretamente en Méjico; para 
el día 27 de mayo de 1894 fue designado para 
que sustituyera a Antonio Reverte en la corr 
da efectuada en Madrid; sus compañeros eo 
aquella tarde fueron «El Espartero» y Antonio 
Fuentes, y los toros pertenecían a la ganadería 
de don Eduardo Miura. Sabido es que en tan 
inolvidable corrida pereció el pundonoroso «Eg. 
partero», y que gracias a Antonio Fuentes DO 
hubo en ella más desgracias, pues todos los de­
más toreros, empezando por «Zocato», no pu. 
dieron dominar el pánico que de ellos se apn. 
déró. 

Ocasión tuvo entonces Carlos Borrego para 
salir del montón en que se hallaba, de haber 
dispuesto de recursos y entereza de ánimo, j 
al encogérselei el corazón se hundió para siem­
pre. Verdad es que dió muerte a tres toros, por 
la cogida del «Espartero», pero a tal punto llevo 
su desconfianza, que en la información pubti 
cada por «El Toreo» puede leerse lo sigu.euU: 
«.. . demostró sus escasos conocimientos en el 
arte de torear hasta el extremo de pedir el pú­
blico en masa a la presidencia le mandara re­
tirar del redondel por temor a que ocurriera 
una nueva desgracia.» Y agregaba luego: «Por 
nuestra parte, sólo nos permitiremos aconsejar­
le que se vuelva a América.» 

Dos veces, pues, pisó el ruedo madrileño: la 
primera, para tomar la alternativa; y la segun­
da, para quedar desconceptuado en absoluto. 

Tres meses después de la cogida y muerte ¿el 
«Espartero», el 26 de agosto, alternando con el 
primer «Litri» en la Plaza de Nerva (Huelva),) 
ai pretender clavar un par de rehiletes al quie­
bro, previo cite sentado en una silla, fue co­
gido por un toro de Arribas, que le infirió un« 
cornada grave en el muslo derecho. 

Como puede verse, de las actividades pruíc 
sionales de «Zocato» podía decirse «Poco y ei)' 
tre zarzas», y convencido de que en España w 
le daban mal las cosas, resolvió marchar nueva­
mente a Méjico, donde también habría de suíru 
luego un serio percance, pues toreando en Ia 
Plaza de Guadalajara, de dicha República, el 
día 12 de mayo de 1895, recibió una giave cor­
nada entre ambas vías, que acabó de quitarle 
el tipo. 

Allí continuó toreando, sin volver a hacerlo 
en España después de 1894, y allí fue acabán­
dose, hasta que dejó de oírse. 

Sobrino suyo fue Eduardo Borrego, «̂ oca' 
to», banderillero, tío y «factótum» del seguíod'' 
«Chicuelo» (que no es lo nusmo que decir 
cuelo l f » ) , dato que no tiene importancia, Pe' 
que no está de más que se sepa. 

Pocas son las noticias que del referido Carj0̂  
se encuentran en libros y colecciones de perI" 
dicos.; por consiguiente, no es fácil trazarjia. 
él unos apuntes biográficos; pero creemos 
ber salido del paso discretamente con cu 
dejamos dicho. 

Habiendo carecido en absoluto de re^eve'.gr¡) 
die creyó que hiciera falta un faro que &ti:0} 
rayos luminosos sobre sus andanzas toreras. 

de Ya digo, ni 
contrarse. 

Sp dice y no «e cree 

mal retrato suyo Puet 
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ES PRONTO PARA LA HISTORIA 

Cuando hace dos o tres meses co­
menzó a divulgarse por el inefable 
planeta de los toros la posibilidad de 
que Luis Miguel viniese a final de 
temporada a torear a la Plaza de las 
Ventas saltó la calificación de «corrida 
histórica». Pedia significar aconte­
cimiento extraordinario o presunción 
de una retirada, sobre la que también 

se venia especulando. Si lo primero, 
la profecía ora fácil; en lo segundo no 
creíamos. 

¿Punto fina! a una historia? No. 
A poco que se conozcan sus reacciones 
podía asegurarse que Luis Miguel no 
es todavía historia. L a sigue ha­
ciendo. Luis Miguel es, aún, perma­
nencia y es, siempre que se lo pro­
pone, actualidad. Es posible que cual­
quier día esa retirada parezca cierta; 

Luís Miguel confirma la alternativa de matador de toros a Victoriano de laSerna. 
Victoriano Valencia es, en el ruedo, di testigo de la ceremonia 

acaso se lo crea hasta él mismo; hará 
vida internacional o campera sal mar­
gen de los ruedos, pero es más que 
probable —nos atreveríamos a afir­
marlo— que volverá a ellos, a la 
pelea, que di temperamento de Luis 
Miguel es consubstancial. Estará más 
o menos brillante, que a veces en la 
vida de los artistas se producen alti­
bajos por causas ajenas a la propia 
profesión; mas al llegar la hora con­
veniente la personalidad acabará por 
imponerse, y en la de Luis Miguel se 
da el dominio, el conocimiento, la 

maestría indiscutible y, sobre todo 
ello, el gesto. -

Esta corrida del pasado jueves en 
Madrid fue uno de ellos. Y de que 
continúa siendo actualidad no creemos 
que les quepa duda a quienes asis­
tieran. No ya siquiera en cuanto 
a que las localidades se hubieran 
agotado la víspera, sino en lo que toca 
al clima de expectación, como de 
hecho nuevo, y a la pasión que- en 
torno a ella se había formado. Ni 
«corrida del siglo», ni «corrida del 
año», que el dicho, a fuerza de repe-



tirse, ha caído en descrédito. Sen­
cillamente, el interés y la pasión que 
Luis Miguel aviva en cada Plaza en 
que actúa. Como en esta de las Ven­
tas, en la que intercalados entre la 
cálida ovación con que fue acogida 
su presencia resonaron los previsibles 
pitidos enconados que son el contra­
punto de esa sinfonía popular que 
acompaña inevitablemente a uno de 
los toreros que han alcanzado mayor 
categoría y más alta cotización mien­
tras más discutido ̂  

Luego, ya no contarían sino los 
aplausos prolongados, clamorosos, que 
le acompañaron mientras daba la 
vuelta al ruedo al ser arrastrado el 
segundo toro, del que, al rodar de una 
gran estocada, le habían concedido 
las dos orejas. Una vez más, contra 
recelos e imponderables, Luis Miguel 
había vencido. La apuesta era fuerte. 
Y ganó. 

SENTIDO DE LA LIDIA 

E l triunfo, rotundo, de Luis Miguel 
—le corría prisa, a él en otras ocasio­
nes tan parsimonioso— se centró en 
la lidia del segundo toro, con su peso 
de 485 kilos y excelente trapío. Pero 
que no tenía la embestida franea. 
Hizo con los caballos una pelea des­
igual, en dos ocasiones salió suelto; 
y de ese primer tercio lo mejor fue 
ese sentido justo de la lidia que impone 
siempre Luis Miguel. Cuando no hace 
falta un lance, ¿para qué? Lo impor­
tante es la medida, y en ese orden, en 
los toros que corresponden a Luis 
Miguel, a no ser una intromisión 
inevitable, no se da un capotazo de 
menos ni un recorte de más. 

Cogió el maestro banderillas. Con 
sus portentosas facultades, Luis Miguel 
es un banderillero fácil, y con esa 
facilidad de medir el terreno del 
encuentro, clavó dos pares limpios 
y de colocación perfecta. Ya la 
reacción del público era favorable, y 
en esta corrida de prueba para el 
torero madrileño la actitud de los 
espectadores era uno de los factores 
más interesantes. En seguida, en los 
tercios del 9, citó desde largo para 
quebrar. Arrancó el de den Samuel; 
mas casi en el momento en que iba 
a consumarse la suerte se paró a 
cortísima distancia del torero. Este 
permaneció impasible, incluso con­
testando, sonriente, a una voz del 
tendido; y volviendo a citar, aguantó 
la arrancada con valor extraordinario. 
Un gran par, un momento de fuerte 
emoción y ya, en medio de aplausos 
ensordecedores, vía libre. 

Tocándole apenas, los subalternos 
colocaron al toro en los tercios del uno, 
que era donde menos azotaba un 
viento fuerte y frío que hizo temer, 
incluso, la suspensión de la corrida. 
Más sensible la contrariedad cuanto 
que el jueves amaneció frío, destem­
plado, lluvioso, después de los tres 
días anteriores de calor espantoso, 
como si el verano, en sus postrimerías, 
hubiera querido hacernos pagar caro 
sus pasadas y agradables tibiezas. 
Era en esos tercios donde únicamen­
te se podía medio torear sin que el 
torero corriese el riesgo de verse a 
cada momento descubierto. Y allí 
toreó, Luis Miguel reuniéndose con el 
de Samuel Flores y tirando de él en 
pases largos, lentos, con pulso firme 
y sin soluciones de continuidad. Man­
dando siempre en el toro, a merced 
del poderío del torero, en una faena 
precisa, valerosa, honda, sin conce­
siones más que a ligeros adornos y 
sin dejar respirar a la res, que co­
menzó tardeando y que con frecuencia 
echaba la cara arriba y enganchaba. 

Serenidad, valor, suavidad, dominio. 

Tales fueron las características de 
una labor magistral, en la que Luis 
Miguel salía por sus fueros que ha 
mantenido y mantiene, y que en la 
tarde comprometida y expectante de 
Madrid volvía a poner en juego. Las 
dudas habían desaparecido, porque 
Luis Miguel tampoco las tuvo, y 
cuando en la suerte natural entró 
a matar con rectitud y dejó una es­
tocada en lo alto, de la que el toro 
salió rodado, la petición de los trofeos 
fue unánime y reiterada. L a ovación 
que le acompañó en la vuelta al ruedo 
fue de las más intensas que el propio 
Luis Miguel puede que haya escu­
chado. Mucho por el clamor en si, mu­
cho también por lo que en esta oca­
sión significaba. 

Pero había que completar la tarde 
y Luis Miguel volvió a demostrar su 
sentido de la lidia pasando de muleta 
al cuarto de la única manera que 
cabía hacerlo. Cuando se sabe hacerlo, 
claro. 

E l de Samuel, con sus 555 kilos a 
cuestas, al recibir la segunda vara se 
cayó, acaso porque sufriese un ca­
lambre. Y aún se volvió a caer. No 
obstante, Luis Miguel, que lo había 
recibido con una larga cambiada, 
las dos rodillas en tierra, y que había 
veroniqueado con temple, especial­
mente en los lances por el lado iz­
quierdo, lo banderilleó también. Otros 
dos pares fáciles sin obligar demasiado 
al toro para que no se resintiera. 

La faena de muleta fue la adecuada 
a las características del animalito, 
que, aun repuesto, tenía la embestida 
perezosa. La muleta suave y el pase 
a media altura. Con el aplomo y el 
saber hacer de su conocimiento ex­
traordinario de las condiciones de los 
toros. Y con el tono, aunque menos 
apretado, muy lucido también. Y en 
cuanto al citar de espalda no se trató, 
a nuestro juicio, de dar ese pase por 
alto que no tiene otro mérito 
—si es que tiene alguno— que cierta 
espectacular i dad. E s un pase en 

-redondo en sentido contrario que 
Luis Miguel prodigó mucho en la 
temporada de 1958 y que, al cabo del 
círculo que describía, solía rematar 
con el de pecho. 

Dejó un pinchazo y luego una gran 
estocada, tan buena o mejor que la 
del primer toro. Otro toro bien matado. 
Como tardase en doblar, Luis Miguel 
apeló al descabello; pero sin el recurso 
de ir hasta las tablas, que al fin es un 
respiro. Sin perder la cara al toro, se 
hace llevar el estoque por un subal­
terno. Acertó a la primera. Resonó 
otra gran ovación, hubo insistente 

Victoriano de la Serna en el toro de su alternativa <|'je. después de hacerle al 
Presidencia, brindó al público 

Luis Miguel «tirando» de su primer toro en un pase natural con la izquierdi 

petición de la oreja, con la consiguien­
te vuelta al ruedo y, ¡cómo no!, 
con algún pitido suelto de los que no 
perdonan los triunfos así como así. 

Al terminar la corrida, Luis Miguel 
abandonó la Plaza entre aplausos. 
Iba contento. No sabemos si tararean­
do por lo bajo la copla gitana: 

... he ganado la «partía». 
Si te gustan los valientes 
quiéreme, serrana mía... 

DEUDA SALDADA 
Si. Deuda saldada y hasta con sus 

intereses acumulados. Porque Victo-

> 

riano «Valencia» estaba en deuda eoi 
el público de Madrid. ¡Ah! Es qui 
nosotros tuvimos la fortuna de verle 
torear en la tarde del día 6 de julio 
del año 1958 un novillo de don 
Franeiseo y don Carlos' Palha, 

Entonces, y que se nos perdone ii 
autocita, escribimos en estas m\m» 
páginas: «Un toro que encontró » 
un torero. Si Victoriano Roger «V̂  
lencia» vuelve a torear un te" 
—y quien hace un cesto hace cienw, 
si le dan mimbres y tiempo, ¡queseles 
darán!— como lo hizo al quinto JÍ 
la tarde del domingo —un toro nf» 
de Palha, número 35, que atendí» P» 
«Cárpete»—, habrá que convenir 
que la temporada de 1958 habrá dj 
a la Fiesta nacional un torero de" 
toria. La faena de muleta que el * 
chacho madrileño ejecutó fue, "1 
dablemente, la obra artística ae 
elegido. E l público, que pr<">&°J( 

se 

Luis Miguel ha triunfado, y con las dos orejas que le han concedido da, en medio 
de una prolongada ovación, la vuelta al ruedo 

mente no lo esp^» w»-» 
absorto. ¿De dónde salía â 61 
que bordaba los pases, que »e fj 
traía suavemente, elcganíemen^ 
lientemente a uno de los »0 ^ 
bravos, de mejor ^ " P 1 * ^ . , enlc 
visto en la Plaza de las VM»>W 
que va de temporada? j^t 

»Pues allí estaba 
ralísimo, sin esos feos *Sar ^jc 
tos que es frecuente en los q ̂  ^ 
fuerzas de flaquezas, ^rjji 
«tragan», en los que t * 1 * * ^ 
el susto tremendo que ^ m l e^ s! 

«Victoriano «Valencia» w $ 
separaba de la cara del ^ st 
/•ira ordenar pausadameoj 

ries de pases, templados, pof 
rematados con finura, 6° 



Toda una faena completa, 
eoB»^ torerisima. E l toro de Palha 
^ encontrado un torero y del 

* tro surgió la creación de uno 
tDÍ1¡eD es9tt&cv^os m*s fcellos ÍUÍB 
i« ¡a sido dado presenciar. Porque 
BOS cces en estos últimos tiempos 
P06̂  os visto graduar de manera 

«rfecta al pase natural y acabar 
t*0 ? 3 con la derecha, hondos y 
ifl5 eon mayor precisión. Se acos-
^ t i * manejar t a n alegremente 
í hipérbole para actuaciones «tra­
gonas» se dice en f 
P "t4Urino— que a veces, cuando 
Pretende definir algo tan serio, tan 

lio y t*0 cI*ro como csa íaena 
^Victoriano «Valencia» se vacila 

jciÜficativo justo. No obstante,por 
*ta vez no dudamos en considerarla 
Lmo asombrosa. 

•Ay si Uega a n1***1" ™TO 
«VaJeneia» necesitó dos pinchazos, 
Quedándose en la cara, y una estocada 
on travesía. Mas cómo seria la faena 

íue el público, jubiloso, le obliga a 
¡ar dos vueltas al ruedo en medio de 
una de las ovaciones mis nutridas, más 
cálidas que hemos escuchado en nues­
tra vida, ¡ay!, ya no corta. 

Había toreado bien con el capote, 
había porfiado con el segundo toro, 
al que despachó de una estocada, 
había «meado» un gran quite por 
elticuelinas «de las de antes»; había 
estado toda la tardé muy en tono, muy 
en detalle; paro ¿quién se acuerda de 
todo eso, mucho y bueno, después 
de su faena de muleta a «Cárpete»? 

«Victoriano Valencia —termíná-
kamos— es licenciado en Derecho. 
Puede ser, asimismo, si repite lo del 
domingo, doctor en Tauromaquia.» 

Y, en efecto, lo repitió el jueves 
pasado en la Plaza de las Ventas. 
En circunstancias parecidísimas a la 
que entonces relatamos. También en 
un quinto toro y también— ¡ay! otra 
vez— sin que con destoque redondeara 
una labor con la muleta, excelentísi­
ma, que en igual ocasión que con el 
novillo «Cárpete», le permitió, con 
la complacencia unánime del público, 
dar dos vueltas al ruedo. 

Pero ahora Victoriano Valencia 
t'ene en su abono, con lo que su 

deuda ante el público madrileño está 
amplísimamente cumplida, que el toro 
de don Samuel Flores no fue, ni mu­
cho menos, lo bravo que el novillo de 
Palha; y que su éxito fue en una co­
rrida donde el mordiente pasional 
estaba concentrado en Luis Miguel, 
que había triunfado resueltamente, y 
en una tarde de viento —que arrecia 
en las Ventas— y ante unos espec­
tadores que no suelen proceder con la 
benevolencia que en ¿os festejos es­
tivales. 

Más cuajado ya, muy lucidas sus 
intervenciones con la capa —fue 
largamente ovacionado en dos qui­
tes—, Victoriano había lidiado deco­
rosamente ai tercer toro, que fue 
condenado a banderillas negras. Fue 
en el quinto al que logró reducir en su 
tendencia a la huida y ai que toreó 
muy de cerca, .donde se midió tore-
rísimamente y al que sacó pases de 
una gran pureza, especialmente varios 
en redondo y otros naturales con la 
izquierda, rematados con varios de 
pecho del mejor estilo. 

E l entusiasmo del público era tal 
que, aún juntes de entrar a matar, se 
agitaban ya muehos panudos pi­
diendo las orejas de «Taiaverano». 
Pero vinieron los pinchazos —hasta 
seis— en los que el toro se quedaba, 
pero en los que tampoco apretaba 
decididamente el matador, y di am­
biente de cosa excepcional se fue 
diluyendo. 

Quedaba, sin embargo, la obra 
torera bien hecha, y, como decimos, 
Victoriano Valencia dio. dos vueltas 
al ruedo entre ovaciones auténticas. 
Queda de nuevo emplazado; y no 
creemos equivocarnos si lo conside­
ramos incluido «desde ya» en los 
más prestigiosos carteles de la feria 
de San Isidro de la temporada pró­
xima. 

CONFIRMACION SIN FORTUNA 

Victoriano de la Serna confirmó 
su alternativa de matador de toros 
que había recibido diez días antes 
en Aranjuez; pero, por diversas cau­
sas, lo que no confirmó, sino en al­
gunos detalles, fue la indudable cali­
dad de torero que posee y que én 
otras oportunidades en que le hemos 

Victoriano Valencia en su gran faena ai 
ai matar, ai ser arrastrado d 

.1 
visto actuar ha puesto de manifiesto. 

¿Peso de responsabilidad al tomar 
parte en la corrida llamada «his­
tórica»? ¿La violencia dd viento, pre­
cisamente donde, comenzó su faena 
de muleta? ¿La embestida incierta y 
gazapona de ese primer toro de don 
Samud Flores, que atendía por 
«Bizcochito», negro listón, número 45, 
que dio en vivo un peso de 480 kilos? 

Lo cierto es que Victoriano de la 
Serna no lució, salvo en Ugerísimos 
destellos, insuficientes para que for­
maran juicio quienes lo vieran d 
pasado jueves por primera vez. No 
acertó al matar y entre pinchazos 
y descabellos dio lugar a que transcu­
rriese el tiempo reglamentario y d 
préndente ordenase un aviso. No 
parecía el mismo de su última novi­
llada en Madrid ni de la corrida de 
Aranjuez. Y, sin embargo, en el hijo 
del que fue gran figura del toreo, 
estimamos que existen grandes posi­
bilidades. 

E l espontáneo que se arrojó a la 
salida del sexto, y que resultó herido 
de gravedad, desvio un tanto la aten-

quinto de la tarde. No obstante su fallo 
toro dio dos vueltas al ruedo 

ción dd público, que volvió a fijarse 
en Victoriano de la Soma cuando, ya 
nervioso el muchacho en su expli­
cable desilusión, cogió muleta y es­
toque para despacha» al sexto. 

Tras nuevos pases, al iniciar un 
natural, d de Samud Flores lo en­
ganchó y lo arrojó a la arena con 
gran violencia. Visiblemente conmo-
cionado volvió a la cara dd toro, 
desatendiendo las indicaciones de sus 
subalternos y de Luis Miguel para 
que fuera conducido a la enfermería, 
y dio unos pases muy valiente para 
lograr media estocada de la que el 
toro dobló. 

Cuando abandoné la Plaza fue 
aplaudido. Los gestos de pundonor 
calan siempre. 

* * * 
L a corrida de don Samud Flores,' 

bien presentada, no fue buena. Con 
los cabadlos hicieron una pdea des­
igual; uno de los toros intentó varias 
veces saltar al callejón, y el segundo, 
como queda dicho, fue condenado a 
banderillas negras. 

Y todavía parecieron otra cosa por 
d sentido de la lidia que impuso 
durante toda la tarde Luis Miguel. 

¿Corrida «histórica»? Según como 
quiera, entenderse, desde luego. L a 
expectación estaba justificada y el 
resultado respondió a ella. 

EMECE 
PARTES FACULTATIVOS 

oro 
e & 

arte?0'1 
* M i de V 

ctoriano de la Serna en el sexto. A pesar de estar conmocionado, se negó a ingresar en la enfermería 
hasta que vio doblar al de don Samuel Flores (Fotos Cifra Gráfica) 

A l t e r m i n a r l a c o r r i d a i n g r e s ó en l a 
e n f e r m e r í a e l e s p a d a doctorado V i c t o r i a ­
no de l a S e m a , con s í n t o m a s de conmo­
c i ó n c e r e b r a l y u i i p u n t a z o en e l t erc io 
super ior , c a r a i n t e r n a de l a pierna; i z ­
q u i e r d a , y e r o s i ó n en l a r e g i ó n a r t i c u l a r . 
P r o n ó s t i c o r e s e r v a d o . 

T a m b i é n t u v o e n t r a d a e n l a c l í n i c a de 
l a p l a z a e l e s p o n t á n e o vo l teado por e l 
s f x t o toro, que a l s e r conduc ido por l a s 
a s i s t e n c i a s desde e l redonde l d e j ó h a s t a 
l a e n f e r m e r í a u n r e g u e r o de sangre . 

L o s m é d i c o s le o p e r a r o n d u r a n t e un 
buen ra to , exp id i endo a l final e l parte , 
en que se a p r e c i a a l pac i en te u n a heridai 
en l a c a r a i n t e r n a , t erc io i n f e r i o r de l m u s . 
lo izquierdo, de 25 C e n t í m e t r o s de long i ­
tud , q u ? produce des trozos en los m ú s c u ­
los a b d u c t o r e s y v a s t o in terno , p r o d u c i e n ­
do c o n t u s i ó n en v a s o s f e m o r a l e s y « s h o c k » 
t r a u m á t i c o , que h a c e p r e c i s a l a t r a n s f u ­
s i ó n de 600 c e n t í m e t r o s c ú b i c o s de s a n g r e . 
P i o n ó s t i c o g r a v e . 

E l e s p o n t á n e o her ido , que t o r e ó con l a 
c h a q u e t i l l a , se l l a m a M i g u e l G a r c í a , de 
ve inte a ñ o s de e d a d , y parece que t iene 
e l oficio de m e c á n i c o ; es n a t u r a l de G u a -
r e ñ a y h a b i t a en MadricT, e n l a c a l l e de 
la C i i í d a d de l P ino , n ú m e r o 6, piso d é c i ­
mo. P a s ó a l h o s p i t a l pen i t enc iar lo de Y e ­
s e r í a s . 



L O S T O R E R O S E N «CAPILLA 

L a c o r r i d a 

a l a s c i n c o 

Son las cuatro y media de la tarde. 
E l viento sacude violentamente, la 
bandera. L a corrida empezará, si el 
tiempo no lo impide, a las cinco. Las 
cinco de la tarde es la hora del afir 
cionado a toros. L a hora del café, copa 
y puro. La hora del tararí. Más tarde 
es la hora del bocadillo de la oficina. 
L a hora del cine. Son las cuatro y 
media de la tarde por eL-reloj de las 
Ventas, el reloj que no anda en el 
corazón de los toreros que esperan, 
desesperados, el momento de salir 
al ruedo. 

Las cinco menos cuarto de la 
tarde. Fmtra en «capilla» Victoriano 
«Valencia». Se pega a la pared. Sa­
luda a derecha e izquierda. Sonríe 
a la galería. 

—¿Qué hay, Victoriano? 
—¿Cuánto falta? 
—Un cuarto de hora* 
—/Tienes un cigarrillo? 
--toma. 
Hay que quemar el tiempo. Un 

cuarto de hora son muchos minutos 
en esta antesala de triunfos y de 
fracasos, de aplausos y de pitos, de 
pañuelos jubilosos y de almohadillas 
envenenadas. 

Un admirador del torero le entrega 
algo con mucho misterio. 

—¿Qué es eso, Victoriano? Y 
perdona.-

n o e m p e z ó 

d e l a t a r d e 

-Un caramelo íefrescante. 
-¿l^res goloso? 
-De orejas. 
-¿Qué significa esta corrida para 

t i? 
— L a cima de mis aspiraciones. No 

le pensado en otra cosa desde que 
me enteré que toreaba en Madrid. 
Necesito triunfar ante la cátedra. 

E l licenciado en Leyes está dis­
puesto a informar... 

Las cinco menos diez de la tarde 
y aún no se han presentado el padrino 
y el ahijado. Espero junto a Sánchez 
Mejías y Domingo. Dominguín. Ni 
el amigo ni el hermano han podido 
averiguar dónde se vestía de lucesr 
Luis Miguel. Les digo que en su 
nueva casa. 

—De haberlo sabido me hubiera 
acercado a darle un abrazo —dice 
José Ignacio. 

—Sin una brújula no habrías acer­
tado a ir, porque yo todavía no he 
aprendido el camino —replica el 
hermano del diestro. 

E l esportón de un matador, a 
hombros del ayuda del mozo de 
espadas correspondiente, cruza a toda 
prisa el patio para enfilar el callejón. 
Los curiosos que esperan el paso de 
los toreros por los pasillos arman un 
griterío imponente. • 

—-¡Luis Miguel! ¡Luis Miguel.' 

i» toriano Valencia charla con Matías Prats, el popular locutor que < omeniarj. 
la corrida por la televisión 

E l maestro entra en «capilla» re­
partiendo saludos. Domingo le sale 
al paso y le besa en silencio. Sánchez 
Mejías le desea suerte y los pelmazos 
le palmotean a placer. Me abro paso 
a codazo limpio para llegar a la «ve­
dette» del espectáculo de esta tar­
de. 

—¿Q«é venías pensando en el 
coche? Porque desde la Casa de Campo 
has tenido tiempo de pensar muchas 
cosas. 

—Que llegaba tarde. 
—¿Te ha quitado el sueño este 

acontecimiento? 
—He dormido doce horas; dema­

siado. E l miedo me da sueño. 
—¿Sigo preguntándote? 
—Sigue. 
—¿Dónde has pasado la noche? 

Ha habido un desconcierto enorme 
entre tus amigos. 

— E n mi casp, que es la tuya, la 
de mis amigos y la de mis enemigos. 

—¿Presumes de enemigos? 
—Presumen ellos. 
—Luis Miguel,, por aquí decían 

antes que de toros entiendes mucho, 
pero de tiempo no entiendes ni jota. 

—No entiendo de tiempo, no. 
Para mí lo más difícil de esta vida es 
e aber perder el tiempo, desde el punto 
de vista de la gente. Pero, a mi 
< atender, es cuando se gana. 

—¿Qué dirás entonces si la gente 

sale de la Plaza diciendo q«p has perdido el tiempo esta tarde 
— E l aire manda. Me va, a pasar lo 

que a Felipe I I . Yo no he venido a 
luchar contra los elementos. 
. — -̂Menudo elemento estás tú hechj, 

—Tú si que eres un pájaro de 
cuenta. 

—Oye, Luis Miguel. 
- ¿ Q u é ? 
—Digo que ya habrás. pensado 

algo para triunfar contra viento y 
marea. 

—Aunque no triunfe, creo que no 
perderé el tiempo. 

No hay quien pueda con este hom­
bre. Ni aquí, en este patio que pre­
dispone a meditar tantas cosas. Por 
eso es Luis Miguel. Bueno, el tiempo, 
se ha echado encima. Los picadores 
ya están dando escolta a los toreros 
de a pie. Son las cinco en punto déla 
tarde. Los graderíos muestran su 
impaciencia porque no surge al airee! 
pañuelo del presidente. ¿Qué ocurre?... 

Pues que falta Victoriano de la 
Serna. ¿Qué le ha pasado al tori-
cantano?... Nadie lo- sabe. Me voy 
No quiero perderme el primer toro. 
Cuando Uego al tendido suena el 
pasodoble del desfile. Son las cinco 
y cuatro minutos de la tarde. » 
ha llegado Victoriano de la Serna 

S A N T I A G O CORDOBA 

• i » * 

Hace mucho aire, g{. Por eso luis Miguel protege la candela que le aerttaa ese 
Tendedor al cigarrillo 

l a Serna llega con evidente retraso a reunirse con sus ^o"1?*^!,, 5f̂ oeli 
í hay qué ayudarle a ajustarse el capotillo de paseo. Mientras Ĵ »" 
erha una mano, el otro Victoriano le mantiene la montera (f»1 



lA n o v i l l a d a d e l d o m i n g o 

E N L A M O N U M E N T A L 

El l á p i z e n E L R U E D O 

Por A N T O N I O C A S E R O 

) asar lo 
mido a 

i hecho, 
aro de 

)emado 
iento y 

(jueno 

te hüin> 
[ue pre-
ias. Por 

tercer í*>ro al r w d o se dí« ¿h» manos a boca 
JgUíidUilio, y f«iti]|-kron mi rándose UIHK* segundo», 
Aero» iKir^fer ságloi? a l aigtfacii. NOSOÍTOÍÉ vimo* 
f ie ponían de punto la* plumas del sombrero, 
da al deseubtf r to, de la que ei piquero «talló ma-
y la vara rota e » tres trozos. ¿ P o r qué se ronsf-

pea tanto las vara;»*.. 

torero! 

ei toro 

jg cinco 

El 
* mauáoi áe toros Antonio Vera en un mn!etaso «n redondo 

de«" 

S E P R E S E N T O E N M A D R I D 

E L J E R E Z A N O J U A N S A N C H E Z 

Alternó en la lidia de seis novillos de doña 
María de los Dolores de Juana de Cer­
vantes, con Antonio Vera y Curro Montes ^ • 
A NTONIO Vera ha sido matador de toros 

y renunció a la alternativa, Garro Montes 
es novillero cuyo cambio de categoría se anun­
cia para f in de temporada o comienzo de la 
próxima y Juan Sánchez hasta el domingo era 
totalmente desconocido para el público de Ma­
drid. Como se ve, se daban en los espadas 
tres casos de cierto interés. 

No tenía el festejo muchos alicientes más . 
pues el ganado, propiedad de la ganadera ma­
drileña doña María de ios Dolores de Juana 
de Cervantes, no ha conseguido todavía el 
aprecio incondicional de ios añcionadós". La 
entrada í u e buena, y la temperatura, agra­
dable. 

EL GANADO 

Bien presentadas —sin excesos—, ias reses 
tuvieron muy diferentes condiciones para la 
lidia. Ninguna puede ser caliíicada de supe­
rior n i de absolutamente mansa, si bien hubo 
novillo muy tardo para embestir a los caba­
llos. Algunos, muy débiles de remos, se ca­
yeron en el primer tercio. 

E l primero derribó en un marronazo, se sa­
lió suelto de una vara y no fue difícil, n i mu­
cho menos, para los toreros. El segundo de­
rribó en el primer encuentro con el picador 
de tumo, desmontó en el segundo y tercero, 
se salió suelto de dos más , y también, coftio 
el primero, fue fácil para los de a pie. El 
tercero derribó en un puyazo, se salió suelto 
de cuatro m á s y fue buena para la muleta. 
El cuarto hizo regular pe-ea en cuatro varas 
y fue muy pastueño para los de a pie. El 
quinto derribó en un picotazo, se salió suelto 
de dos m á s y llegó al último tercio raansu-
rrón y muy quedado. El sexto péleó muy bien 
en tres varas, pero ilegó al últ imo tercio con 
demasiado genio y. por tanto, nada fácil para 
un torero novel. 

ANTONIO VERA 

No pasó de discreta la actuación de Anto­
nio Vera. Se limitó a cumplir con el capote 
en el primero y, un tanto molestado por el 
viento, muleteó con soltura por bajo y en re­
dondo ; fue achuchado al intentai: una serie 
de naturales, y después de unos eficaces pa­
ses por bajo, mató de dos pinchazos, una des­
prendida y el descabello al primer intento. 
Brindó su segunda faena al público y la em­
pezó con muietazos por bajo y en redondo 
de buena factura. Dos series de naturales fue­
ron aplaudidas. Mató de tres pinchazos, una 
entera y ei descabello al tercer golpe. 

CURRO MONTES 

Se le escapó ia oreja del segundo novillo a 
Curro Montes por su indudable desgracia al 
manejar el estoque. En vez de cortar una ore* 
ja, oyó dos avisos. Curro había sido volteado 

E l futuro ma­
tador de toros 
Curro Montes 
toreando por 

redondos 

por el primero al hacer su quite y escuchó 
la primera ovación fuerte de la tarde por las 
verónicas de saludo al segundo, realmente ex­
traordinarias. No consiguió sujetar a su pri­
mero en los primeros muietazos, pero cuando 
logró fijar al morito toreó muy bien en re­
dondo, por naturales "y de pecho. Alargó la 
faena —aplaudida con calor en rtiuchos mo-
montos— y estuvo -francamente desacertado 
con el estoque. Catorce pinchazos y un in­
tento de descabello necesitó para ver doblar 
al novillo. También fue buena la faena de 
Montes al quinto. En ella hubo dos series de 
naturales, una de siete pases y otra de cua­
tro, muy buenas, y otras de redondos exce­
lentes. Mató de media estocada, dos intentos, 
una entera y el descabello; fue aplaudido y 
salió al tercio. 

JUAN SANCHEZ 

Hizo su presentación el novillero Juan Sán­
chez, de Jerez dé la Frontera, chico simpá­
tico, torerito enterado de muchos secretos y 
trucos, artista en algunos momentos, mal es­
toqueador en la tarde del domingo y noville­
ro bullidor y efectista. 

Juan Sánchez hizo en el segundo un quite 
valeroso y cumplió a secas en los lances de 
saludo a su primero. Brindó su faena al pú­
blico y muleteó pinturero, alegre y movido 
por redondos, de pecho, naturales, trinchera-
zos y por bajo. Mató de un golletazo y le dié^ 
ron una oreja. 

Esta oreja, concedida a petición de la ma­
yoría, no debió ser otorgada. Bien está una 
oreja después de un golletazo en plazas de 
ínfima categoría, ¡pero en Madrid! Si el pú­
blico la pide sin razón, se hace caso omiso 
de la opinión del público, como cuando, por 
ejemplo, pide ia vuelta al corral por cojo de 
un toro o novillo que no tiene tai defecto y 
es, en justicia, lidiado. ¿Vamos a tener en 
cuenta la categoría de la Plaza de toros de 
Madrid? La bondad, la excesiva bondad, en 
tales casos, es contraproducente, lo ha sido 
siempre. 

En el sexto, Juan Sánchez muleteó, movi­
d o / a la defensiva y embarullándose, y mató 
de un pinchazo y una estocada caída. Fue 
aplaudido y dio la vuelta al ruedo a hombros 
de irnos «costaleros», con algunas protestas. 

VETERANIA ¥ CLASE 

Cumplieron bien, en general, los subalter­
nos; pero destacó, tanto por su clase como 
por sus muchos aciertos, el veterano Joaquín 
Delgado «Joaquinilío», oportunísimo en dos 
quites y siempre eficaz y justo. 

Se ha de destacar también la labor del pi­
quero Juan G i l y de los banderilleros Ma­
nuel Cano, Luis Santos, Benjamín Holgado y 
Juan Gómez. Los demás, discretos. 

BAR ICO 

Un pase, en re­
dondo del nuc 
vo novillero je­
rezano J u a n 
Sánchez (Fotos 
Cifra Gráfica) 

i 



E l DOMIMBO EM VlSTft SLEB^ 

S A L I A yo pensando —al acabar la 
novillada de Vista Alegre— que 

t a l Vez toda la verdad del toreo, sobre 
la que tanto se ha escrito y se escri­
b i rá , se encuentra encerrada en aque­
l l a pedestre y conocida aleluya que fue 
muy popular hace unos años y con fre­
cuencia se recuerda: 

«Ya lo dijo Pepe Moros: 
cuando hay toros, no hay toreros; 
cuando hay toreros, no hay toros.» 

Y el domingo, en la «chata» , toca­
ron toros. Me e x t r a ñ é al verlos; pero 
los m á s e x t r a ñ a d o s fueron los l i d ado­
res, tan poco habituados hogaño a se­
mejante hallazgo que, cuando los to­
pan, no saben qué hacer con ellos. No 
me refiero solamente a los matadores, 
sino a las cuadrillas. Se encuentran 
t an despistados ante el toro como un 
boxeador de hoy a quien le hiciesen 
pelear con cota de malla y armadura 
de acero mi lanés ; los toreros actuales 
se han convencido que la lidia es un 
anacronismo, la han olvidado y, cuan­
do la precisan, no saben —con honro­
sas excepciones— cómo reaccionar. Y 
esto es lo que Bucedió el pasado do­
mingo con la novillada-concierto que 
organizaron con los novillos del mar­
qués de J ó d a r los diestros encargados 
de su lidia y los trompeteros al servi­
cio de la presidencia, que se ganaron 
el jornal soplando avisos. 

S E I S N O V I L L O S , S E I S 

Fueron demasiados novillos, sobre 
todo para «Mcrenito» y «Batán» . 
N o tuvieron m á s dificultades que las 
inherentes a su condición de novillos-
toros, que ya son suficientes... ¡ P a r a 
mí , pavorosas,! Por eso no he sido to­
rero. Pero los que quieren serlo deben 
saber hacerles cara. Novillos con res­
peto, casta y fuerza; con eso que aho­
ra se l lama «nervio» como disculpa 
para que el torero se inhiba. Y si c-er-

«Maneheguito», 
«Batán» y «Mo-
reníto de Ma­
drid», a la hora 
de iniciar el 

paseo 

t a m e n t é hoy .toros con edad y sentido, 
que son capaces de aperrear el «Gue­
r r a » que resucitase, los novillos del 
m a r q u é s de J ó d a r no per tenec ían a 
esta reata. Fueron de buena estampa, 
excelente presentac ión, codiciosos con 
los (te a pie y los de a caballo. Y esto 
explica el exceso de trabajo de los 
timbaleros, con acrecido prestigio para 
la divisa. 

« M A N C H E G U I T O » , V A L I E N T E 
.) 

E l a lbace teño demos t ró su valor a lo 
largo de toda la tarde. Y un poco tam­
bién su iniciada personalidad; claro es 
que una personal dad torera no se hacq 
en un día, pero tampoco el camino 
m á s claro es el de copiar los malos 
ejemplos que hoy tanto se prodigan. 
De su labor aplaudo las verónicas de 
saludo al primero de los novillos, los 
naturales de esta primera faena — aun­
que l a muleta se enhebrara y faltase 
dominio— y, sobre todo, los naturales 
propinados al cuarto toro, que fue ex­
celente y excelentemente toreado. Voto 
en contra de todo lo que es antitoreo. 
O copia de los adornos de los d e m á s ; 
porque en e l toreo hay dos clases de 
lances o suertes: las que son bás icas y 
se hacen de acuerdo con una técnica 
que los maestros explicaron m i l veces 
en sus tauromaquias, y las que son de 
adorno y cada uno debe inventar o 
modificar o crear de acuerdo con su 
prop;a personalidad; yo creo que las 
chicuelinas sólo debieron aplaudírsele 
a «Chicuelo» y las manoletinas a «Ma­
nolete», pero no a los que se adornan 
con plumas ajenas y copian el adorno 
que otros inventaron; por eso no*me 
gusta el toreo por manoletinas, pedre-
sinas o chicuelinas —y pongan la «ina» 
que quieran— cuando fal ta l a mano 
del creador. M a t ó a su primero de una 
estocada corta y descabello y escuchó 
ovación. Y cómo la faena al cuarto 
tuvo gran calidad, tras dos pinchazos 
y una estocada dió la vuelta al ruedo 
con pei ic 'ón . Sin personalidad torera 

Con la ropa destrozada, «Batán» en un pase con la detecha (Fotos Diego) 

Seis novillos del marqués de Jódar para BQifQ 
Martínez «Manchegnlto», Lucio Fernández ^ 
renito de Madrid» y Sebastián Calleja « B Q ^ 

«Mancheguito» ea un gran natural ayudado al cuarto toro del domingo 

«More ilo de Madrid» pasa por alto con la derecha a uno de sus novillos 

ya hecho, le aplaudo la forma decidida 
en que se en f ren tó a la s i tuación. 

«MORENITO D E MADRID», 
V O L U N T A R I O S O 

Sufr ió el muchacho en su primero 
las consecuencias de la m a l a lidia 
dada. Cuando un toro tiene casta y 
nervio hay que verle en el primer ter­
cio, sangrarle bien y dejarlo maduro, 
como una f ruta jugosa, para el toreo 
de muleta y el trance final de la es­
pada. Como el bicho fue muy mal pi ­
cado por el de tanda, se hizo el amo 
del cotarro y «Morenito» se l 'mi tó a 
espantarle los dípteros con la franela 
antes de montar la espada y util izarla 
en siete alfilerazos, que dieron lugar 

~ a que llegase un recadito presidencial 
Hubo muchas palmas para el mucha­
cho —que vino lleno de voluntad— 
cuando prend ió con garbo tres pares. 
de banderillas al quinto. Y a la hora 
de la muleta, la faena fue larga y des­
vaída, fatigosa, salvo en una serie de 
pases en redondo en que l levó a l b i ­
cho bien embarcado. De nuevo estuvo 
mal al matar —cuatro s a n g r í a s y un 
bajonazo- antes de que sonasen dos 
nuevos trompetazos indicadores de que 

se hacia latoso. Se le apreció v 
Y la voluntad puede mucho. 

«BATAN», DESILUSIONADO 

En la tercera sa¡;da volvió « 
a afirmarme en m i convicción de 
es torero de norvenir en los medios ru­
rales, a no ser que depure su estilo .' 
lo haga m á s asequible al público de jas-
Plazas con palcos. Es decir, de lasP'3, 
zas de post ín, donde no se puede^* 
far m á s que con valor, estilo y P^J 
nalid-id creadora. También ^curn^ 
la rut ina - q u e repite siempre «J» 
un di<w> - de los pases de espaî  
pero como t a n t o éstos como los 
frente y naiurales los daba sn i ^ 
do en plaza, estuvo a merced & 
novillos, que le destrozaron l a ^ . 

,el 
re chó muchos aplausos al to^ar tres 

mas por fortuna no le hirieron. 
al torear coi 

capotillo. Y también escuchó 
caditos de la presidencia -u"0 «'r. 
tercer novillo y dos en el sext0' ^ 
que en el uno en t ró seis vecesLb 
el otro ocho veces por uvas an* ^ 
coger racimo. Cosa que se hizo y 
la luz de los focos. 

DON 



^ C O R R I D A 
d é l a s " 

FjEgTAS DE 

[ ¡ J E N D I M I A 
^TREQUENA 
T o r o s d e M o l e r o H e r ­

m a n o s p a r a C u r r o G i ­

r ó n , J a i m e ü s t o s y 

« C a b a ñ e r o » 

\ 

La fn íla ñur i ía Ana Mar ía Soife, hija «!el miut»!r » «^«rHario general del Movimiento, reina de tu.» {iestas de la Vendimia 

1 

Cur ro ( i í r ó n , 
que fue el t r i u n ­
fador de la eo-
rrida y a l que 
le concedieron 
trofeos en sus 

dos toros 

A la corrida 
asistieron el m i ­
nistro de A g r i ­
cultura, s e ñ o r 
« á n o v a s , y el 
gobernador ci­
v i l de Valencia 

L A corrida de las Fiestas de la Vendimia de Requena es peligrosa, por k) 
avanzado de la fecha de su celebración. E l año pasado se suspendió por 

lluvia, y éste llevaba el mismo camino, ya que estuvo lloviendo hasta la 
nvsma madrugada del domingo. Luego salió el sol; pero el día era desapacible, 
por el frío y el fuerte viento reinantes. 

La empresa confeccionó un cartel de gran gala,, que en muchos sitios habr ía 
dado ocasión a colocar el cartel de no hay localidades. Los toreros eran Curro 
Girón, Jaime Ostos y «Cabañero», los tres con cartel por aquellos contornos, 
y los toros, de Hermanos Molero, encierro muy bien presentado, con muchos 
pitones y arrobas. 

Pero el público no acudió a la Plaza, como merecía la bondad del cartel. 
Buena entrada en el sol y muy floja en la sombra, es el balance de la taquilla. 

Los toros, de Molero, bien presen­
tados y bravos, tuvieron el defecto de 
no tener fuerza, cayéndose la mayor ía 
ae ellos, especialmente los lidiados en 
segundo y tercer lugar. E l público de­
mostró su descontento, y así el festejo, 
que Se presentaba .prometedor, nau-

«Cabañero» de r rochó toda la tarde valor y voluntad. En su primero, que 
también se cayó varias veces, no pudo hacer nada destacable, EJ ú l t imo fue 
el peor toro del encierro, oon muchas arrobas y mal estilo. «Cabañero» estuvo 
muy valiente, siendo cogido de forma emocionante al dar un muletazo. Sufrió 
un puntazo leve. Cuando se deshizo del enemigo fue aplaudido, -

Los tres matadores brindaron la muerte de su primer toro a la «Reina de 
las Fies tas» , la encantadora señori ta Ana Mar ía Solís, hija del min i s t ró secre­
tario, y el segundo lo brindaron a don Cirilo Cánovas, ministro de Agricultura, 
que presenció la corrida acompañado del gobernador civi l de Valencia y del 
alcalde de Requena. En resumen, una corrida que resul tó entretenida. 

J . L L O R E T 

Los dos mejores toros correspondie-
u a Curro Girón, y el venezolano 

^ aprovecharlos sacando de ellos 
a l w " m i ú o - Se hizo ovacionar 
maS1" ^ 61 caPote, al banderillear 
d e S 0 ^ * 6 y en las dos faenas 

^ias v iS ovaciones- C o r t ó las dos 
a homkl rabo ^1 segundo, saliendo 

rubros al final de la corrida. 
Ostos se encontró, . 

m . S lin toro ^"e se caía ei 
ar. en primer 

11 muletas r> H w u'*ia ^ 
otra cosa él no í>udo hacer 
toreandn ^ M o s t r a r su maes t r í a 
ve COn ? a m ^ i a altura. Estuvo hre-
bién ¿nía Pa a- En * l otro' ^ t a m ' 
torero ^ f003 fuerza, estuvo muy 
exce-entes v ,consigu;endo muletazos 

^ estilo" Va • 0 a matar 0015 ™*ert-
ido. vanas veces, siendo aplau-

pase de pecho 
Jaime Ostos 

« C a b a ñ e r o » iniciando su faena 
de muleta al tercer toro (Potos 

Cairo) 



ANTONIO DE JESUS 

3 

En su presentación en la Plaza de la Maestranza sevillana alcanzó el triunfo que se r* 
flejó en la concesión de dos orejas y en la salido a hombros. Luego han seguido í 
éxitos en Salamanca, remate y promesa de la brillante temporada que le espera en 1961 



D E L O S RUEDOS 
gl licenciado Lázaro Martínez, fiambre bueno 
en el pleito hispanomejicano.—Del toro al foro. 
Un traje pleassiano para Lais Miguel y más 
González Lucas a la vista.—Otra vez la litera* 

tara y el cine taurino 

Y el otoño con nosotros. E l verano 
me separó un poco —aunque en 

plena efevescencia t a u r i n a - de los 
ruedos y de sus m á r g e n e s t amb ién . 
Otros deberes profesionales me lleva­
ron de un lado a otro, y aunque v i 
corridas -bastantes, por cierno—, la 
información t r an scu r r í a por otros de­
rroteros. 

Resulta que la temporada declina, 
está dando las boqueadas. Y el am­
biente taurino, como un Ave Fén ix 
que resurge de sus propias cenizas, 
se renueva. Ahora llega el momeato 
de los proyectos fan tás t icos que ta l 
vez no se realicen j a m á s . Las ilusio­
nes maltrechas reciben masaje de á r ­
nica para olvidar los malos tragos y 
tratar de afrontar el futuro. Es cuan­
do se vive realmente «al margen de 
los ruedos», pensando en los ruedes. 

En plena feria de Valladolid —adon­
de acudí para ver a L U I S M I G U E L , 
a VALENCIA, a « P E D R E S » y a 
MONDEÑO— encont ré a la puerta del 
hotel a un hombre vestido m u y de­
portivamente. Me es t r echó la mano 
con fuerza e hizo el siguiente comen­
tario, tras mi saludo: «Ya ve usted... 
¡Una tragedia!» Era- el pobre «OVE-
JERrfO», al que le sirvió de bien poco 
decir que era español y que buscaba 
una oportunidad. Se la ofrecieron y 
¡mala la hubisteis en esa de Vista 
Alegre! Ojalá la p róx ima temporada 
esté saneada de casos como és te , de 
sentimentalismos que nada tienen qUe 
ver con la Fiesta y de excentricida-
•fes que nada tienen de re lación con 
los procederes rectos. 

DEL TORO A L POBO 

No se han prodigado las fotogra­
fías de VICTORIANO V A L E N C I A 

con toga. Es m á s : creo que no han 
vis to la luz j a m á s . Y el chico man­
t en í a una muy lógica r e s e ñ a . Pero 
ahora, en el momento en que se ha 
convertido en triunfador, ya se puede 
exhibir este documento, en el que apa­
rece leyendo unos legajos en pleno 
patio del Palacio de Justicia de M a ­
dr id . 

P o d r í a hablar y no parar este mu­
chacho de las cosas que ha tenido que 
pasar para ser torero. Hasta que le 
han clasificado en los primeros pues 
tos del escalafón, aunque él dec l a ró 
m u y reciente e inteligentemente: «No 
puedo clasificarme. Yo no sé de ma­
t e m á t i c a s n i una pa labra .» 

¿ S E A R R E G L A E L P L E I T O ? 

Buena época é s t a para hablar del 
arreglo del pleito hispanomejicano. 
¿ Se arregla o continuaremos una tem­
porada m á s t a l y como estamos? E s t á 
aqu í el licenciado L A Z A R O M A R T I ­
N E Z . Una persona excelente. Empre­
sario de la Plaza de Méjico y de va­
rias de provincias. 

Los Dominguín t ra ta ron Con él este 
asunto. Es la primera vez que el l i ­
cenciado viene a E s p a ñ a y e s t á reco­
rriendo todas las ferias taurinas. Y 
averiguando —ojo por ojo y diente por 
diente— la verdad de lo que sucede 
con este caso, que ya se ha compli­
cado demasiado. 

Se opone a la sa lac ión del pleito 
una razón económica : en Méjico es­
t á n congelados los precios. N o se per­
mi te que suba n ingún articulo, y, por 
tanto, el precio de las entradas de 
toros y cines es el mismo de hace 
años . La cot ización de nuestros tore­
ros, mucho mayor. U n ejemplo: en 

el ee otro y Junto a Lugrls, Labra y Olano—, Mariano Tudela, que anuncia 
««no sensacional sobre tauromaquia (Foto Torres) 

Victoriano Valencia en el patio del Palacio de Justicia, de Madrid (Poto San 
Antonio) 

Méjico a ú n no se exhibió la pe l ícu la 
de C A N T I N E L A S L a vuelta al mun­
do .en ochenta, d í a s porque no admi­
ten los precios que los productores y 
distribuidores quieren poner en ta­
qui l la . -

OTRO L I B R O D E T O R O S 

Otro l ibro de toros. Esta vez a car­
go de M A R I A N O T U D E L A , novelis­
ta, y el poc^f ter rer i s ía n ú m e r o uno. 
Es una historia de la Fiesta, muy 
abreviada, que l l eva rá a la imprenta 
el escritor y editor R A F A E L BO­
RRAS. 

—Quiero que el prólogp sea de un 
torero. Concretamente, de L U I S M I ­
G U E L D O M I N G U I N . 

Puede que este torero, convertido en 
prologuista por obra y gracia de PA­
B L O PICASSO, acceda a los deseos de 
Tudela. Y ya que del tema hablamos, 
les d i ré a ustedes que C A M I L O JOSE 
C E L A —de la Real Academia Espa­
ñola— ha escrito a Luis Miguel p i ­
diéndole ayuda para hacer un trabajo 
sobre Picasso. Del que Luis Miguel es 
algo así como «cónsul general en Es­
paña», que dir ia M I G U E L U T R I L L O , 
que, como D I STEFAÍNO, son «hin­
chas» d é Victoriano Valencia. 

O T R A «CORNADA» 

Otra «cornada». Bueno, en el mejor 
sentido de la palabra. S é t ra ta ahora 
de «A las cinco en punto de la ta rdé» , 
t í t u lo lorquiano para la vers ión cine­
m a t o g r á f i c a de «La cornada» , de A L ­
FONSO SASTRE. L a obra teat ia l , 
con buenas intenciones, no fue popu­
la r n i acogida favorablemente, a l me­
nos por el ambiente taurino. Su cali­
dad l i te rar ia exist ía , indudablemente, 
porque el autor tiene talento. 

Ahora la gente se pregunta q u é ha­

b r á hecho B A R D E M con la vers ión 
c inematográ f i ca . Barcelona t e n d r á el 
privilegio del estreno. Esperemos que 
nuestra fiesta quede mejor parada 
que D O N R A M O N D E L V A L L E - I N -
C L A N , v íc t ima de las «Sonatas» he­
chas celuloide. 

MAS DOMINGUINES. . . 

L a familia Domingu ín aumenta. 
Oja lá de ellos pueda salir el sucesor 
un d ía a ú n muy lejano, claro e s t á 
del «uno». L U C I A BOSSE e s t á estos 
d ías a punto de ser nuevamente ma­
dre. C A R M E L A , la esposa de D O M I N ­
GO G O N Z A L E Z LUCAS, espera el 
tercero. S í . a D O M I N G U I T O y a PA­
T A T A se u n i r á una nueva cr ia tura -
Tercero de los hijos. «Nada ata tanto 
como los hijos —me dice—. Patata me 
dijo el o t ro d ía por te léfono que que r í a 
un gato, que hab ía soñado con éL No 
la hice caso. Me l l a m ó dos veces m á s . 
Pues ah í me tienes dejándolo todo pa­
tas arr iba y saliendo por todo Madr id 
hasta que e n c o n t r é dos gatos siame­
ses para regalarle. L o mismo ocurre 
con Luis Miguel . Iba de etiqueta a una 
fiesta. Se despidió de su niña. Esta le 
dijo que no se fuese. Y el padrazo co­
menzó a sacarse el esmoquin.» 

U N T R A J E D E T O R E A R 

Otra noticia «p icass iana»: Pablo P i ­
casso ha regalado a su amigo Luis M i ­
guel el d iseño de un traje de torear. 

¿ S e lo m a n d a r á confeccionar Luis 
Miguel? Á lo mejor es «rosa pleassia­
no y oro», como ha dejado escrito 
— ¡y q u é maravillosamente, por cier­
to!— R A F A E L en el poema al tore­
ro. Uno de los m á s bellos poemas de 
nuestra l í r ica a la tauromaquia re­
ferida. 

A N T O N I O D. O L A N O 



LAS C O R R I D A S DE LA FERIA DE SALAMANCA 

r a natural templadísimo de «El Tlti» Un estupendo pase eon la derecha de Antonio de Jesús 

Las reses de Garzón tuvieron easta y pod«r 

B o u Ai ip io Pé rez Tabernero y su h i jo Tiendo la noTlitada 

El día 12 lidiaron novillos 

de Garzón los diestros An­

tonio de Jesús y «El Viti», 

que tuvieron una gran tarde 

El día 13, J a i m e Ostos. 

«Mondeno» y Paco Camino 

mataron toros de ijoña Eu­

sebia Galache de Covaleda 

El día 14, cinco toros de 

Carlos Núnez y uno de Pé­

rez Angoso para Antonio 

Ordóñez. Gregorio Sánchez 

y Paco Camino Un ayudado de Jaime Ostos. Paeo Muíios 1 9?ttter»i 
Cortd ore|a y dio vuelta espectadores «• 



V i l redondo de Oamtno s i toro del que c o r t é o r e i » 

Media verónica de Camino* 
Paeo fue «Taeienado por el 

público galmaatino 

ios Molero j 
herma na* en la tercera < 

rrida (Fotos Prieto) 



EL TORERO 

V I C T O R I A N O 

VICTORIANO 
VALENCIA 
r a t i f i c ó e n M a d r i d 

s u s a r r o i l o d o r e s 

d a s d u r a n t e t o d a 

l a t e m p o r a d a 

ROTUNDA Y MAGNIFICA FAENA DE MULETA, EN LA QUE SOBRESALIERON 
REDONDOS Y NATURALES. QUE SOLO UN GRAN TORERO ES CAPAZ DE EJE­
CUTARLOS. — UN ASOMBRO DE BELLEZA. — UNA LECCION DEL ARTE DE 

TOREAR ( A n t o n i o Díaz Cañábate) 

U l C H A : 

15 de SEPTMRE de 1960 

MOHUMEIIVDE MÜDRID 

E l $ C E S O : 

U N A MONSTRUOSA SENSACIONAL F A E N A 

D E M U L E T A QUE CC VULSIONA Y L E V A N T A 

D E S U S ASIENTOS í OS 24.000 E S P E C T A D O -

RES QUE LU JAN LA P L A Z A 

EL COMENWiO U N A N I M E : 

H A S I D O LA MEJC1 FAENA Q U E H E M O S 

P R E S E N C I A D O ESTÍ E M P O R A D A . — I M P O S I ­

B L E T O R E A R MEJOÍ-NI EL M I S M O P U E D E 

SüftRARLA 

E3¡ 

L A M O N U M E N T A L MADRILEÑA FUE EL ESCENARIO MAGNIFICO 
DONDE SE DESARROLLO LA CREACION ARTISTICA DE UN ELEGIDO.—IMPO­
SIBLE TOREAR CON MAS ARTE, CLASE, ARMONIA, ESTETICA, DOMINIO 

Y VALOR CON QUE TOREO 

V I C T O R I A N O V A L E N C I A 



Escenas de la Ribera 

LAS CORRIDAS DE VAQUILLAS EN SEPTIEMBRE. PRELUDIO DE 
LA VENDIMIA EN NAVARRA Y RIOJA ^ 

MILAGRO—PATRIA CHICA DE LAS MEJORES CEREZAS DEL 
MUNDO— EN LA ALEGRIA DE SUS CAPEAS 

L^flLAORO. «n. la, ribera navarra del Ebro. cdebr» «n «T»tk*nbne sus fiestiuM. Como u*Ut* ~ca«l 
* " todo»— los pueblos de España, «oando han acabado las íncertidumbre» y tareas de la eooe-
cha cérea! jr el ovo ttnevo del trigo se acámala en suave» montones «n el granero. Con el último saco 
envasado y el penúltimo trago de la bota para quitar del garmrte ct polvo de la era, empicha la 
inquietud taurina dtel mocetfo: ¡tes vaquillas! 

E» cosa empiexa por el encierro. Ellos no seresignan eon correr en Saín Fermín, poní oe « 
su afátn vital y a su» (endones de alambre de acero les hace falta ese Juego trágico de correr en 
hurla.* de la muerte, que salta a veces en la más Insospechada eevuefta det c a m ino; sanfermines 
chico* en Milagro, con chupbnaxos y carrera», músicas y coplas^ 

...las vacas del pueblo 
y» se han "escapan''.-, 

porque si no se escapan -para asustar * la gente- ya se encargan lo» moxo» de espantarlas 
para que «e ««capen y den los m&s variados sustos y provoquen las m&s variadas Eoxobras entre la» 
mozas tímidas -de te1» que hay pocas- y la» madre» agorada» por la «uerie de los mocoso» -de 
tus que h a y xutueba». 

T a «atún la» vaca» en el corral. 
¡Desde el carro se la» ve! Tranqui­
las por un momento. :Qúe va ha em­
pezar la capea! ¡Vaca! ¡Vaica! Ea« 
moruchas embisten al principio con 
Agiles patas y garbo de animal de 
casta. Eos mozos la» burlan una y 
mil veces a cuerpo limpio, la» aguan, 
tan la embestid» con un canasto o 
la» hacen H quiebro con una escoba 
vieja. EÍO» vaquillas acaban acobar­
dadas, arrinconadas..., cuando no las 
cogen lo» mozos y la» llévala a hom­
bro» o la» sostienen por los cuem»» 
para, dar tiempo a que le» retraten. 
Eos mozo» de Milagro, como lo» de 
toda fau ribera, audaces, atrevidos. 
Asperos, son asi... Y lo» viejo», que 
tampoco se encogen por vaquilla de 
m&s o menos. 

E s La alegría desbordada y tofté-
mica de la Ribera del padre Ebro, 
cuando el trigo está segur» y la gen­
te se «legra con e! presentimiento del 
vtno nuevo que 1 • un»» «n ia« me­
ladas uvas de scpiietnbce. 



L a s e m a n a t a u r i n a e n B A R C E L O N A 

Dio IS.—Dámaso Gómez. 
Joaquín Bernadó y Manolo 
Seguro con toros de don 
Salvador Guordiolo Fon-

fani 

Dia 18. — Reses de los he­
rederos de don Bernardino 
Jiménez J u d a r t e para 
«Chamaco», Diego Puerta 

y «Pinto» 

mmam CMaww eitomá* para vm pn* úe fcaanlerilla» 

m é f m m 

Mxmbo Segur* r*ma.tsknáo mi quit* 

B e r n a d ó e n t r a n d o a matar a s u primero 

posando de muieta e» la corrkli» del pa«adu dominsTo 

LAS rases corridas en la tarde del pa­
sado jueves dia 15 estuvieron magní­

ficamente presentadas, pero no ofrecie-
ror facilidades a los toreróS" por cuanto 
se quedaban muy cortas y eran broncas. 
Por ello, los espadas alternantes no pu­
dieron repetir su triunfal actuación de 
ocho días antes ante los miuras. 

Toros para lidiar a la manera clásica, 
para poderles y ganarles la pelea a base 
de vencer dificultades. Y como quiera 
que Dámaso Gómez es un torero podero­
so a la par que valiente, estuvo muy lu­
cido durante todo el festejo. Su sentido 
de la colocación, su conocimiento pleno 
de la papeleta, le permitió salir airoso 
d? su cometido. A sus dos toros los lan­
ceó entre ovaciones a la verónica, les l i ­
dió entre nuevas manifestaciones de com­
placencia y logró sacarles pases muy es­
timables. Prendió a su segundos dos bue­
nos pares de banderillas, que fueron a c ó 
gidos con una gran ovación. Con la es­
pada no tuyo suerte, por lo que todo 
quedó en ovación, teniendo que salir a 
saludar desde el tercio en tres ocasiones 
ai pasaportar al cuarto de la tarde. A l 
tercero de la tarde le realizó un quite 
por gaoneras que le valió la mayor ova­
ción de la tarde. 

Con un lote de toros de contraestilo, el 
eatalán» Bernadó estuvo breve. No les 
perdió la cara a sus inciertos y quedados 
enemigos, los trasteó con decoro y los 
pasaportó. El fino arte del torero de la 
tierra no ha podido lucir a causa del 
mal estilo del encierro. 

Monolo Segura recibió a su primero 
con una larga de rodillas, seguida de 
ajustadas verónicas, que fueron aplau­
didas. Pero aquí acabó todo. E l toro se 
puso imposible y el diestro, voluntarioso. -
le realizó otra breve faena, pareja a la 
qué realizó en el toro que cerró plaza. 
Con la espada estuvo seguro y se qui­
tó de en medio a su lote con prontitud: 

CON la Monumental llena hicieron el 
paseo las cuadrillas. Los toros cum­

plieron con les montados y ofrecieron 

ciertas dificultades a los de a pie, so­
bre todo el cuarto, quinto y sexto. 

«Chamaco» tiene la vir tud de seguir 
apasionando a ios aficionados después de 
actuar en nuestras plazas d \ ante siete 
temporadas seguidas. Hoy ha vuelto a 
torearla, la verónica de forma excelente 
a sus dos toros, y en quites ha estado va­
liente y torero. Su primero llegó a la 
muleta muy aplomado, con corta arran­
cada, pero le supo prender en unos mu-
Jetazos sobre la mano derecha, en les 
que puso sabor y calidad. Faena merito­
ria por cuanto su enemigo estaba muy 
aplomado. Hubo un pase de pecho en el 
que e l toro se le quedó en medio de la 
suerte durante un minuto, pero «Chama­
co» le aguantó y se lo sacó por delante 
de forma asombrosa. Pinchó repetida­
mente antes de finiquitar al de don Ber­
nardino. 

E l cuarto tenía genio y se revolvía que­
riendo coger. «Chamaco», también entre 
apasionados comentarios, toreó sobre la 
derecha y al natural, rubricando su vale­
roso trasteo con unas manoletinas y des­
plante final de rodillas. Mató de media 
estocada superior y descabelló a la se­
gunda, y de nuevo brotó la pasión en los 
tendidos. 

Diego Puerta alcanzó otro triunfo en 
este festejo. A su primero lo toreó a ¡a 
verónica llevando Superiormente embar­
cada a la res. Tal capítulo, como su qui­
te por chicueíinas, fue premiado con una 
gran ovación, la cual bien podemos de­
cir que fue creciendo a lo largo de su 
bien construida faena muleteril. Le tiene 
perdido el respeto a los toros. Las pal­
mas llenaban el ambiente, mientras el se­
villano tejía una faena preciosa, en la 
que toreaba de forma admirable sobre la 
derecha. Entrando con fe, cobra un pin­
chazo, media y descabella, y por unani­
midad le conceden la oreja, con la que 
da vuelta triunfal. 

Al quinto lo recibió con una emocionan­
te larga de rodillas,- para, ya de pie, to­
rearle bien a la verónica. Bien había to­
reado Puerta con el capote: pero el 
momento más vibrante de su actuación 
vine al hacer un precioso quite por chi­
cueíinas. Tuvo que saludar montera en 

(Continúa en la página siguiente.) 
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Die^o P o e r t a vercolquean<fA 

mano. Fue un bello momento, uno de 
los más felices de la temporada. L a fae­
na la brindó al ex matador de toros «Pe-
drucho», y dio comienzo a ia misma con 
unos ayudados cargando la suerte supe­
riores. Vino después un toreo sobre la 
derecha y al natural pictórico de gracia, 
adornos y desplantes garbosos, pero la 
espada no estuvo de su parte y se des­
lucid el conjunto, pese a lo cual se le 
aplaudió. 

Martin Sánchez «Pinto» saludó a su 
primero, que se vencía peligrosamente 
por el pitón derecho, con unas verónicas 
elegantes y torerisimas. L a ovación estu­
vo a la altura de lo ejecutado por el fino 
torero madrileño. Tras de picarlo, cam­
bió el toro, y ya no iba por el pitón iz­
quierdo, por lo que «Pinto», ya con la 
muleta en la mano y tras eficaces dobla­
das, se enderezó con él para torear so­
bre la derecha. Volvió a cambiar el toro 
y a no querer ir tras la muleta que se 
le ofrecía, a echar la cara arriba y a po­
nerse bronco y peligroso, pero el artista 
le hizo tomar el engaño en unas series 
de pases naturales, en los que el toro 
se le entregó y que promovieron un al­
boroto. Entrando derecho, enterró todo, 
el acero en el monillo y fue premiado 
con una oreja —el público pedía más tro­
feos— y dio dos vueltas al ruedo acom­
pañado por el _ entusiasmo popular. E l 
que cerró plaza fue el de peor estilo de 
la Corrida. Frenando ante los capotes, 
echando las manos por delante y ha­
ciendo cosas de manso, fue protestado 
por el público. «Pinto» le realizó una fae­
na inteligente y torera, llegando hasta en 
una ocasión a encararse con él con la 
muleta en la mano izquierda en una se­

rie de naturales de mucho mérito. Lo 
pasaportó pronto y fue despedido con 
una ovación. 

G . D E CORDOBA 

C A R T E L E S PARA L A M E R C E D 

Don Pedro Balañá, empresario de nues­
tras Plazas de toros, ha dado a la pu­
blicidad los carteles de la Merced, que 
este año serán los siguientes: 

Día 22; Novillos de don José Matías 
Bernardos para Antonio de Jesús, Jo­
sé María Montilla y el debutante José 
Mafia Aragón. 

Sábado 24: Toros de Pablo Romero 
para Luis Miguel. Jaime Ostos y «caía-
maco». 

Domingo 25; Toros de Antonio Pérez 
para Manolo González. Diego Puerta y 
Paco Camino. 

E l jueves día 29 se dará , según rumo­
res, la corrida de la Prensa, para la .que 
está apalabrado Julio Aparicio. L a em­
presa, en la nota publicada, dice que las 
otras corridas se anunciarán oportuna­
mente, lo que deja una ventana abierta a 
otros festejos. 

C O N motivo del «.Pregón de toros* aparca..!.. " ^ n ú m e r o de E L RUEDO 
correspondiente a l d ía primero de este mes, he recibido varias cartas 
conformes unas con el uso del estoque simulado, y, no ya disconformes 

rabiosamente en contra, otras. A todos sus autores doy, sin embargo, por 
igual, las gracias, porque sus opiniones, coincidentes o discrepantes, están 
expuestas con absoluta « H r e c c i ó n y porque todas apuntan a una misma dia­
na : que desaparezcan las pizarras en las que se hace constar la incapacidad 
física de los diestros para ut i l izar e l estoque verdadero. 

Sobre este punto, la manera de expresarse es, en general, humorística, 
zumbona, i rónica. Nadie cree, sino en determinados casos, que la incapaci-
dad sea a u t é n t i c a , y, sin dudar de n i n g ú n médico, muchos abundan en la 
opinión expresada por «Clarito» en «Informaciones» de que los médicos 
que entiendan én d i c t á m e n e s de esta naturaleza sean forzosamente los de 
en fe rmer í a de las respectivas plazas o los que se designaran oficialmente 
por la Dirección General de Seguridad. «Todos los médicos de cabecera cer­
tifican, llegado el caso, la defunción de un paciente; pero de manera oficial 
un méo ico forense ha de certificar, a su vez; para todos los efectos léga­
les...», escribe uno. Varios m á s recurren a un mismo ejemplo: el de los 
médicos de empresas. Si un funcionario o empleado deja de concurrir a su 
trabajo alegando enfermedad, aunque haya enviado el certiifeado de su mé­
dico, no s e r á dado de baja en sus servicios sin que el de su empresa lo haya 
reconocido y certificado su enfermedad. 

Por lo d e m á s , de t an atentos comunicantes resalta la afición, el amor 
que tienen ar la fiesta, lo mismo los conformes que los disconformes. Ahora 
bien, dejan entrever de manera indudable los que son jóvenes y los que son 
viejos. Es decir, los que nacieron ?i la afición después de ia guerra de Libe­
rac ión y los que nacieron antes. Claro que entre ellos pueden estar infiltra­
dos ios que van a destiempo, que nunca faltan. Esto es, los que, pese a 
l levar m á s de t re inta años asistiendo a corridas de toros, tienen espíritu 
abierto y juveni l , que se va poniendo a tono con los tiempos, aceptando 
cuanto traen de nuevo, sea lo que sea, V los que apenas salidos del cascarón,, 
imbuidos por los viejos criterios de sus ascendientes, hablan de «Joselita» y 
Beiraonte con suficiencia y pedan t e r í a . Pero alienta en todos un mismo 
a fán de que la fiesta b r i l l a y viva con fuerza arrolladora. 

Lograr la unanimidad en cues t ión de toroS"y toreros es cosa harto difícil, 
por no decir imposible, mas convendr ía a todos los discrepantes de las no­
vedades, sean las que sean, que traen los tiempos, hacer un esfuerzo para 
convencerse que eso de q u é cualquier tiempo pasado fue mejor es sólo una 
a ñ o r a n z a sentimental de la juventud que se fue para no Volver. 

Ciñéndose a l tema de la espada, un comunicante eácribe textualmente. 
<sSi mal no recuerdo, usted c o m e n t ó un día la noticia de que una casa a 
nesa se proponiak fabricar unos estoques jque, reuniendo todas las caraCba 
r í s t i cas de los de acero, fuesen út i les para matar, a la vez que resul * 
tan ligero como los de madera o aluminio'. 1 Por q u é los propios toreros, q 
tantas posibilidades económicas tienen, no se ocupan en que esto se ^ 
ga? Si la noticia circuló, porque yo la leí en m á s de un periódico, fue^ 
duda porque existen metales de tanta fortaleza comó el acero, pesando 

X'n pase, para el que citó de frente, de «Pinto» (Fotos Valls) 

Es posible 

pero no h a b r í a de ser tanto como para no poderlos comprar, xa ^ 
que tanto la ropa como los trebejos de los diestros son muy caros, y ^ 
eso dejan de comprarlos, y nadie sale vestidOj, por ejemplo, de vaon 
que r e s u l t a r í a muy bara to .» 

Aunque parezca mentira, amigo comunicante, tenga la segunda e 
la sicología de los toreros y de la gente del toro les induce a no preoc ^ 
lo m á s mín imo por ninguna de estas cosas. Puedo ofrecerle un buen 
pío con la carta de un comunicante inglés, A. T . Watkins , de Marlow. ^ 
o t ra cues t ión semejante. Este señor, ref i r iéndose a los Vetc? .y^ü ' áe 
líos, pesados y ant isépt icos , leyó aqu í un día sí no h a b r í a posibuia ^ 
horarios con alguna sustancia p lás t ica ligera y eficaz para el .nveS. 
proponen los petos, y d i ée : «Soy director de una fábr ica que 9ulS1 *ai Cr^ 
l iga r la propuesta y fabricar, a nuestra cuenta, un peto experímem ^ 
mos que este peto se r ía m á s efectivo en la protecc ión del cab^\^a man-
bién m á s ligero. Y luego pregunta: « ¿ E s posible^que usted nos poa ^ 
dar la dirección de una casa de comercio en Madr id o Barcelona qu ^ 
ca (respeto en todo la sintaxis de M r . Watk ins) los petos corrientes 
podr ía fabricar, a nuestra cuenta, un peto de nuestras materias P 
especiales?» " 

- n inter̂  
Usted p e n s a r á que Jos fabricantes españoles de petos áeheT7 ^ 

sarse; pero v e r á cómo no. Es igual que lo ocurrido con la espada da 



TOTO en CONTRA 
tiN el número 846 de está revista, co-

I rrespondiente al 8 del actual, aparece 
i un trabajo firmado por su habitual 

colaborador «Juan León», en el que se 
hace una defensa apasionada del uso --más 
bien abuso—•de la ridicula cspadita de 
madera, por la comodidad que ello supo­
ne para los diestros, la inmensa mayoría 
¿e los cuales se fatigan demasiado empu­
ñando el estoque de acero durante los sie­
te u ocho minutos que suele durar una 
faena de treinta pases, que es el término 
medio de que hoy se componen. 

Y pregunto yo ingenuamente: ¿De ver-
dad les produce tantísima fatiga manejar 
el acero a muchachos en pleno vigor físi­
co? ¿De verdad, de verdad, no pueden 
con el estoque? Si así ocurriese, lo mejor 
sería que se dedicaran a otra profesión 
más descansada, que las hay, o caso con­
trario, que hicieran gimnasia, si sus 
músculos fueran tan hlanduishos que les 

•impidiesen realizar tamaño esfuerzo... 

Añade el artículo que el primero en 
usar la espadita fue el pobre «Manolete», 
y que lo hizo «a consecuencia de una le­
sión», claro está. De no haber sido así, -
digo yo, seguro que a tan gran matador 
y extraordinario torero jamás se le ha­
bría ocurrido semejante ridiculez, que imi­
taron después muchos en su afán de pa­
recerse en algo al «Monstruo». 

En apoyo de su argumento, añade «Juan 
León» que no es necesario que los tore­
ros sean atletas, que basta sólo con que 
tengan valor. De acuerdo. Pero nosotros 
creemos que para manejar el acero no 
tace íalta ser un atleta, ni muchísimo me­
nos. Bastante más duro y pesado es un 
P>co. y, sin embargo, son muchísimos los 
lie trabajan con él varias horas diarias 
-no siete u ocho minutos— sin que se 

«eurfa emplear uno de aluminio. Y 
hago esta comparación porque el escritor 
tn su artículo hace alusión a los trabaja-

0«s. No olvidemos, sin i r más lejos, que 
, i> Amonte García, que nunca fue un 
hombre forzudo, ni falta que le hizo, tie­
ne en su haber la marca de corridas to­

en una sola temporada —10*—, 
«lúe en ninguna de ellas le fuese ne-

esa «comodidad» por la que sus-

les 

readas 

Asaría 
el periodist 

do^einos' P««*, su uso para los mata-
es qne de verdad tengan lesionada la 

para esos casos y para ma"o derecha. 

cuando actúen en encerronas y festivales, 
así como para los «Charlots», sus invento­
res; ¡pero nada más. 

La- v i r i l profesión de torero es eso, vi­
r i l , incómoda y expuesta, ya lo creo, como 
que se pone en juego nada menos que la 
vida. Y los buenos aficionados debemos 
abogar por que todo sea auténtico: los 
estoques, las banderillas, las puyas, todos 
esos «incómodos objetos» de hacer pupa. 
Y que los toreros sigan vistiendo el in­
cómodo pero vistosísimo traje de luces, en 
lugar de salir con calzón vorto y en man­
gas de camisa, para evitarse fatiguillas. 
Etcétera, etc. 

Defender el uso, más bien abuso, de la 
espadita de madera es incomprensible, por 
mucho que sea el afán de buscar alivios 
y comodidades a los toreros. Igual que 
tampoco debe defenderse el afeitado de 
las reses, el dar gato por liebre (léase utre­
ros y hasta erales en lugar de toros), el 
«humanizar» la fiesta, nuestra incompara­
ble Fiesta nacional, llena de gallardía, 
majeza y virilidad. No olvidemos que en 
cuanto el toro no ofrezca peligro y el to­
rero use la espadita de madera, capotes y 
muletas de tul y banderillas y varas de 
barquillo —créanos «Juan León» y cuan-

, tos como él puedan pensar—, la Fiesta 
sucumbirá, convirtiéndose en una triste 
parodia. 

Mas. si, a pesar de todo, hay matadores 
tajo, debiluchos, los pobrecitos, que no 
pueden con el estoque de acero, que uti­
licen en buena hora el de madera, si, 
pero a condición dé que con él maten ai 
toro... 

Afortunadamente, aim quedan toreros, 
bastantes toreros, que siguen usando el 
estoque de verdad. Bastará citar, por 
ejemplo, a cuantos pertenecen a las glo­
riosas dinastías taurinas de los Bienveni­
da, Dominguín y Vázquez. Y ahí los 
tienen ustedes, tan campantes, sin qne 
ninguno de ellos sea un atleta precisa­
mente. Con ese estoque lograron ser figu­
ras,! grandes figuras del toreo. 

¿Entendido? Pues a otra cosa, y, por 
Dios, dejemos la fiesta en paz. Bastantes 
comodidades se buscan algunos diestros 
para que nosotros, los críticos, que debe­
mos ser los encargados de orientar a la 
afición y de señalar la» virtudes y defec­
tos de la incomparable fiesta brava, fo­
mentemos las mixtificaciones, sean de la 
índole que sean. Sin olvidar que a los ma­
tadores se les denomina espadas. Por algo 
será. Digo yo. 

MANUEL LOZANO SEVILLA 

i 

d e 

E S T A semana ha registrado una 
gran desgracia: la muerte de Gil 
Gómez Bajnelo. Con su muerte, 

la critica taurina sevillana sufre una 
baja difícil de llenar. Gi l Gómez Ba-
juelo puso a i servicio de la fiesta la 
elegancia de una pluma ágil y apa­
sionada y la madurez de una vida pe­
riodística de gmn vocación. 

Pertenecía Gil —Güito, como en­
trañablemente le l lamábamos los 
amigos— a una generación clave, a 
caballo de una época de transición, 
en la que é l periodismo pasa del lo­
calismo partidista y hasta picaro a 
la fiaycridad de las grandes respon-
mbilidades nacionales. Con su pluma 
y con m conducta de escritor y de 
español él fue peón importante y con­
siderable en la transformación, cul­
tivando todos los géneros y brillando 
en todos ellos con luz propia: depor­
tes —verdadero pionero de la cróni­
ca futbolística, que sirvió con garbo 
de "bético" entusiasta—, reportajes, 
información de calle, interviú y cri­
tica de espectáculos. 

E n otros, el éx i to en la carrera pe­
riodística ha sido el descanso. Para 
él fue siempre estimulo para seguir 
trabajando, sin "aliviarstf', constan­
temente en medio del ruedo, cara al 
toro de la noticia y de la glosa. 

L a tiranía de la vocación precisa-
mente yuguló y abortó gran parte de 
lo que en é l pudó ser obra perdura­
ble. Dejó algunos libros; pero lo m á s 
vasto de su producción se sacrificó 
en el esfuerzo diario, que sólo vive 
veinticuatro horas. E n éste destacan 
sus críticas, llenas de sabor y ale­
gría, en las que la fiesta recuperaba 
su perfil m á s auténtico, 

A las virtudes del oficio unía Gi l 
calidades h u m a n a s considerables. 
Amable con todos, prodigando en to­
da su anchura el sentido de la amis­
tad, deja una estela profunda de 
afectos en todas las capas sociales. 

Desde esta sección que cubre la 
sombra augusta de la torre más be­
l la del mundo, que é l tanto comtara, 
pedimos a Sevilla alguna recorda­
ción que refleje la que ha dejado en 
el alma de los que le trataron y te 
quisieron. 

* * * 

Se ha hablado mucho esta senuma 
en las tertulias... de Peralta (Angel). 
E l gran maestro del rejoneo y de la 
monta ha logrado con su fama cre­
denciales legitimas ante el país don­
de más se aman los caballos: Ingla­
terra. E l director de la Olimpíada 
Internacional de Londres, coronel 
M. P . Ansell, le ha invitado a una 
exhibición. Mejor dicho, le ha rein-
iñtádo, ya que en otra ocasión lo fue, 
sin que él rejoneador sevillanb pudie­
r a corresponder a la gentileza d e l 
coronel. Peralta va. asi a competir 
con su escuela —personalísima, den-

mm 
en una prueba a la que concurren los 
m á s famosos jinetes del mundo. 

Se sabe que él jinete está ya pre­
parándose para la exhibición y que 
llevará consigo dos caballos favori­
tos: "Ruiseñor" y "Faraón". Y se co­
menta mucho que los caballos serán 
llevados a Londres por el aire. E l co­
ronel director de la Olimpiada pone 
a disposición del <MbalUsta un avión 
especialmente equipado para .este 
menester. Y pensar que no hace mu­
cho oíamos aquello: "¡Si los burros 
volaran...!" Los burros, no sabemos; 
los caballos, desde luego. 

* • * 

Uno que se retira: Juanito Váz­
quez. E l menor de la üustre y dis­
tinguida dinastía taurina de San Ber­
nardo ha decidido dejar él ruedo. Pe­
ro a dejarlo del todo. L o habitual en 
estos casos es simplemente retirarse 
del escalafón de matadores y pasar 
al escalafón de subalternos. Juan es 
hombre de arrestos y ha dicho que 
o iodo o nada. Y ya que no ha podido 
ser todo, deja los toros y trueca la 
espada por los negocios. Negocios ' 
— nos dicen— agrícolas. Pues &n 
ellos le deseamos buena suerte. 

* * * 

Gomo ya saben los lectores, una 
ganadería sevillana — entrañable­
mente sevillana—, asentada en el 
marco risueño dél Aljarafe, fue pre­
miada en la ya tradictúnal corrida 
concurso de la Vendimia Jerezana: 
la de Pablo Romero. No es necesario 
que hagamos la historia de esta va­
cada, en la que se produce él toro de 
trapío, con gran estampa, que tantas 
tardes de gloria dio, a la fiesta. Aho­
r a ha tenido lugar, en esta semana 
precisamente, la entrega de los tro­
feos simbólicos: él catavino de oro 
a l ganadero don José Luis de Pablo 
y el toro de oro al mayoral. Una her­
mosa manera de hacer justicia, 

* * * 

y la feria de Sara Miguel — bueno, 
lo que queda de lo que fue feria de-
San Miguel—, a la vista. L a calle 
empieza a tener un airedllo taurino, 
que triunfa incluso en las primeras 
ansias de la Liga futbolística. 

"iLástima —dice la gente— que 
no vuelva aquella feria tan simpáti­
ca, fan íntima, tan sevillana...!" Sin 
duda, m á s que la otra, que era 
la fundacional, la de m á s abolengo. 
Claro que en esta exclamacián que 
teñ imos oyendo durante veinte años 
queda la cosa. Son mucho dos ferias. 
Hay que concentrar el esfuerzo en 
una sola. Y con este razonamiento, 
la feria se fue para siempre, y quedó 
la corrida. O las corridas. 

D O N CELES 



Aovillada de la teria de Albacete h í 

Miércoles 14.—Quinta de ferio. Siete novillos de don 
Félix Moreno Ardanay, ano para los hermanos Peralta 
y seis para Pepe Osuna, «Palmeño» y Manuel Amador 

«Palroeño» en un pase con la derecha a su 
segundo enemigo 

Pepe Osuna en un muh -
tazo en redondo al pri­

mer novillo 

W U E R O N siete los e j e m -
* • p i a r e s que se l i d i a r o n 
de l a g a n a d e r í a de don F é ­
l i x M o r e n o A r d a n u y , 1 a 
ú n i c a d e l c a m p o a n d a l u z 
que e o n c u r r i ó a l a f e r ia . 
L a t e r n a de e spadas l a 
c o m p o n í a n P e p e O s u n a , 
M a n u e l G a r c í a « P a l m e n o » 
y M a n u e l A m a d o r . A c t u a ­
ron t a m b i é n los h e r m a n o s 
P e r a l t a . 

E l ganado, d e Sa l t i l l o , 
d e c e p c i o n ó , pues a c u s ó 
m a n s e d u m b r e y s o s e r í a . 
L o s l id iados e n pr imero , 
c u a r t o y qu into l u g a r e s 
f u e r o n m á s aptos p a r a e l -

, l u c i m i e n t o . 
Pepe O s u n a r e v a l i d ó s u é x i t o de l a t a r d e a n t e r i o r . D e m o s t r ó que sabe h a c e r e l 

toreo, y c o n e l capote d i b u j ó u n a s v e r ó n i c a s excelentes'. T a m b i é n con l a m u l e t a 
e s t u v o m a g n í f i c o ; e l n o v i l l o e n t r a b a c o n m u c h a s u a v i d a d y h a b l a que t e m p l a r l e de 
v e r a s . E l d ies tro lo supo a p r o v e c h a r , e j e c u t a n d o u n o s pases e n redondo de v e r d a d e r a 
c a t e g o r í a . T a m b i é n e n los n a t u r a l é s y en los de pecho t o r e ó c o m o m a n d a n los c á ­
nones, m a t a n d o de dos med ias es tocadas . U n a o r e j a y l a v u e l t a entre a p l a u s o s en­
t u s i a s t a s . A l c u a r t o t a m b i é n le c o r t ó u n a o r e j a , d e s p u é s de p a s a r l o a l n a t u r a l , con 
l a derecha , de cos tadl l lo e I n s t r u m e n t a r l e unos emoc ionantes mol inetes de rodillas.<-

« P a l m é ñ o » e s t u v o f lojo en su pr imero . L o a l i ñ ó c o n r a p i d e z y, c o m o se h izo l a ­
bor iosa l a suer te s u p r e m a , o y ó u n av i so . P e r o e n e l qu in to se d e s q u i t ó , c u a j a n d o 
u n a m a c i z a f a e n a a base de n a t u r a l e s super iores , redondos y pases por a l t o de l a 
m e j o r f a c t u r a . E n t r e cons tantes o l é s y ovac iones m a t ó de u n v o l a p i é y fue g a l a r ­
donado con l a s dos o r e j a s . 

A M a n u e l A m a d o r l e correspondieron los dos toros m á s dif ic l les . S u p r i m e r o 
e c h a b a l a c a b e z a a r r i b a , c o m e a n d o pe l igrosamente . L a f a e n a del g i t a n o fue d o m i ­
n a d o r a . M a t ó pronto de m e d i a e s tocada y fue ap ludido . C o n e l sexto, A m a d o r a g u a n ­

t ó con l a d e r e c h a . Se-» 
h i z o a p l a u d i r e n ele­
gantes m u l e t a z o s por 
a l t o y, a l t e r m i n a r 
de p inchazo , m e d i a y 
dos golpes de v e r d u é u i -
I lo , fue ovac ionado . 

P r e v i a m e n t e los her­
m a n o s don A n g e l y don 
R a f a e l P e r a l t a s e l a s 
entendieron con u n no­
v i l l o c o n j u n t a m e n t e . L a 
p e r f e c c i ó n h a b i t u a l e n 
los c a b a l l e r o s r e j o n e a ­
dores b r i l l ó sobremane­
r a a l c l a v a r c o n preci ­
s i ó n arpones , b a n d e r i ­
l l a s a dos m a n o s y f lo­
res de adorno . O v a c i o ­
n a d o s constantemente , 

. e l a p l a u s o se reprodujo 
a l d e s c a b e l l a r A n g e ! 
P e r a l t a pie a t i e r r a . 

R E V E R T E 
U n momento de la faena que hizo al sexto 

Manuel Amador (Fotón A . Safe) 

r 

Novillada en Priego de Córdoba 

El rejoneador don Alvaro Domecq (hijo) y los diesf^ 
Poco Raigón y «El Cordobés» lidiaron reses de los Se 

ñores Hijos de don Juan Yalenzuela 

m 

Alvaro Domeoq < Ü un tmen rejoncillo 

HE M O S ido a P r i e g o de C ó r d o ­
b a a p r e s e n c i a r e s t a n o v i l l a ­

d a , o r g a n i z a d a f u e r a de f e r i a y 
r o d e a d a de g r a n e x p e c t a c i ó n , a 
v e r a t « C o r d o b é s » . E s t e e s ' u n 
c h a v a l -de P a l m a d e l R i o que se 
p r e s e n t ó e n l a P l a z a de C ó r d o b a , 
e n n o v i l l a d a s i n p icadores , e l m e s 
de m a y o ú l t i m o , y de entonces 
a c á h a tenido l a v i r t u d de r e v o l u ­
c i o n a r a los a f i c ionados de l a c a - < 
p i t a l y p r o v i n c i a . ¿ Q u é le h a v i s ­
to e l p ú b l i c o ? P u e s , s e n c i l l a m e n t e , 
q u e t i ene una1 personalidad', u n 
v a l o r , que l l e g a a l a s m a s a s . H a 
toreado « E l ' C o r d o b é s » creemos 
que c i n c o n o v i l l a d a s con p icado­
res , con e s t a que nos o c u p a . P o r 
eso h e m o s quer ido v e n i r a v e r l e 
a Pr iego , con l a l e g i ó n de af ic io­
n a d o s que a q u i se d e s p l a z a r o n . N i 
e n f e r i a se h a conocido a n i m a c i ó n 
s e m e j a n t e . 

A l v a r i t o D o m e c q h a r e j o n e a d o 
con g r a n a r t e un n o v i l l o de ios 
H i j o s de don J u a n V a l e n z u e l a , de 
A n d ú j a r ( J a é n ) , que dio exce len­
te juego . L e h a toreado pie a t i e r r a 
con es t i lo c a m p e r o y le h a m a t a ­
do dte m e d i a e s t o c a d a y u n c a ­
che tazo . L e h a n otorgado , l a s dos 
o r e j a s . 

P a c o R a i g ó n , de M o n t i l l a , e r a e l 
p r i m e r e s p a d a . E l c h a v a l h a t r i u n ­
f a d o en los dos nov i l l o s de s u 
lote, exce l en te e l pr imero , bravo , 
s u a v e y d ó c i l . C o n e l capote 
e s t u v o super ior , toreando a l a v e r ó n i c a 

Paco Raigón toreando con 1» derecha 

y con l a m u l e t a , m u y bien as'm81™ 
A m b a s f a e n a s l a s b r i n d ó a l p ú b l i c o . R e m a t ó a s u p r i m e r o d é un pinchazo y iw 
e s t o c a d a y le o torgaron l a s dos o r e j a s , y a s u segundo, de un pinchazo y una * 
e s t o c a d a , g a n a n d o en b u e n a lid' l a s dos o r e j a s y e l rabo. 

Y « E l C o r d o b é s » . , P u e s « E l C o r d o b é s » nos " p a r e e l ó u n torero « l e s c o n c e ^ o s 
I g n o r a m u c h a s cosas . P e r o tiene, a l propio t iempo, deta l les geniales. Le " n0 
v i s t o h a c e r de todo: l a n c e a r con qu ie tud a s u s enemigos; banderillearlos, ^ 
con t é c n i c a , con e m o c i ó n , y r e a l i z a r dos f a e n a s de m u l e t a ajustadas , val ^ 
personales , c o m p u e s t a s de pasas largos , de i n v e r o s í m i l q u i e t u d en l a flgu™ .pta 

lento girar de la m"1 
N o queremos em'tir 
Juic io e o m P . e m d e ¿ 
torero. E s 
L o que ú n i c ^ 
c imos es que ha * 
c a l a r hondo en las 
« a s . Que se l e j % 0 

de Pr,inf[ ñe una 
- a l que mM if 

estocada corta ^ 
h a n otorgado ^ 
ore jas y el r a * * a-
d o irreproch^1 1, 

logrando ^ / g a n a f 
g a m u z a - Bt ráW 
fas dos « « • « f - s elP*-
y u n a Pata. PUJ¡ plgZa 
bl ico s a l i ó d* icoinW 
como de un man ^ 
E n volandas s ^ 

ron al *c° fíjnprfer0 
C o n é l , s u ^ j o f 9 

l ' t t m u l e t a z o e n redcndu d e ! «Cordobés» 
(Fotos F r a m a » ) 

X l v a r i i o D o * * * V 
c0 R a i g ó n - ' J 0 
D E C O R D O B A 



LA T E M P O R A D A DECLINA 
BAUTIZO DE UN NIETO DE B A L A M 

MADRID, «NUMERO UNO» 

Signe centrando Madrid la máxi­
ma actualidad del toreo, a pesar de 
ooe Vaíladolid, Logroño y otras ciu­
dades importantes desgranan sus fe­
rias. La razón no es otra que la pre­
sencia de Luis Miguel en el ruedo 
¿e las Ventas, donde —de acuerdo 
con nuestro pronóstico y avance de 
cartel— serán lidiados seis toros de 
Palha por el madrileño en compa­
ñía de «Pedrés» y Pepe Cáceres. E s 
decir, que en las Ventas va a haber 
otro lleno hasta la bandera. 

Para el domingo se anuncia una 
novillada con teses de la viuda de 
Gnardiola para Jos novilleros Fran­
cisco Rodrigo, Alfredo Sánchez y 
Joan Sánchez, que repite después 
del corte de oreja el domingo. 

¥ ya entramos en el mes de oc­
tubre, decisivo para la ultimación 
de la temporada. Vno de los feste­
jos organizados es para el día S, en 
que se celebrará la corrida .del Mon­
tepío de Policía, que este año «ti a 
ser novillada mano a mano entre 
Paco Herrera y «El Viti», con reses, 
sefnramente, de Antonio Pérez, de 
San Fernando. 

Seguidamente habrá los acostum­
bradlas festejos anuales de «liquida­
ción de existencias» de ganado, que 
se irán organizando de acuerdo con 
las. posibilidades del tiempo y las 
disponibilidades de astados. 

En Vista Alegre, un espectacular 
mano a mano con novillos de Euge­
nio Marín Marcos para Juan Espejo 
y «Pahneño», dos triunfadores de la 
temporada que, a no dudar, pon­
drán «el cartelito» en las taquillas. 

ABARAN ANUNCIA 

La corrida de feria en Abarán re-
nnirá un atractivo cartel, con toros 
oe Samuel Hermanos para César 
Oiron, Jaime Ostos y Antonio dos 

BARCELONA, M E R C E D ARIA 

. 3?nKén Luis Miguel es punto 
en las combinaciones de la 

Z ' q,,e a"n 110 están e<>mPle-
a'í!Lpero de las que ya se conocen 
«Smios carteles, puesto que dichos 
D£«,0S en ,a « « d a d Condal em-
S a - e n tl día de hoy con una no-

RÍÍ̂ JÍ̂  N«VÜ1OS de José Matías 
JETM»8' ^J* A"*0"1» de Jesús, 
Ai^ón Montilla y José María 

Pahlü B : Toros de Herederos de 
Jaime i w ro L,üs Mif^el, 

Día ?̂ StofTy «Chamaco». 
^ A n t « „ L « ° noviI10 y ^ ^ r o s 
tadores M ^ " « « I <Jr.) y los ma-
Poería% p*°0,° Go»"«ez, Diego 

jj^ " y "acó Camino 

p ^ C S ^ í i t d o s c,orrídas 
teles esfi" . 27 y «*. pero los car­
ra, segnr ° ^ concretar. a la espe-
CorSa S ^ 2 e ' ^ e l resultado de la 

CONSUEGRA ANUNCIA 

rá^1cS.J?enMis día 23 se celebra-
> toros rf gTra ,a «omda de feria 
Gre5orift '«nació Sánchez para 

«o Sánchez. Curro Girón y 

Diego Puerta. Un cartel que ha lle­
nado siempre allí donde se ha anun­
ciado. 

L O R C A , F E R I A L ' 

E l cartel organizado en Lo rea para 
el día 2 de octubre lo forman toros 
de don Jesás Sánchez Arjona, de 
Salamanca, para «Pedrés», Curro 
Girón y «El Tino». Esta es, según 
informan, la última corrida de Cu­
rro por este año en España. 

MADRIDEJOS ORGANIZA 

En Madridejos se celebrará el sá­
bado 24 la tradicional corrida de fe­
ria. Serán lidiados toros de Villago-
dio para Gregorio Sánchez, Curro 
Girón y Luis Segura, 

PAMPLONA MADRUGA 

E n Pamplona se hacen las cosas 
bien, y como desean seguir llaman­
do a su feria de San Fermín «la fe­
ria del toro», han comprometido ya 
éstos entre lo más aristocrático de 
la sangre brava, con absoluto predo­
minio de las ganaderías del sur. 
Acudirán a los próximos sanfermi­
nes los hierros- de Pablo Romero. 
Fermín Bohórqnez, Alvaro Domecq, 
conde de la Corte, Benitez Cubero, 
vizconde de Garci-Grande y Antonio 
Ordóñez, que hará su primera exhi­
bición en Pamplona como ganade­
ro, ya que como torero triunfa allí 
todos los años. Habrá una novillada 
de la ganadería de Sánchez Fabrés. 
De toreros.... Dios dirá para el año 
que viene. 

P O Z O B L A N C O PREPARA 

. En Pozoblanco, el próximo domin­
go se celebrará una. corrídá de toros, 
lidiándose seis de Escudero Calvo 
para César Girón, «Limeño» y Vic­
toriano de la Sema, el reciente 
doctor. 

SANLUCAR, B E N E F I C A 

En Sanlúcar de Barrameda se va 
a celebrar el día 9 de octubre un 
festival a beneficio de diversas obras 
de caridad de dicha localidad. En él 
se lidiarán novillos de Antonio Or­
dóñez y actuaran los rejoneadores 
don Alvaro Domecq y don Fermín 
Bohcrquez y los matadores de toros 
Antonio Ordóñez, Manolo Vázquez. 
«Mondeño» y «Limeño», 

ZARAGOZA DUDA 

En Zaragoza existen ramón» de 
duda sobre si los carteles anuncia­
dos serán, por fin, definitivos. L a 
interferencia de las primeras ferias 
de América —y concretamente la de 
la Plazá de Acho— con las fechas 
de las corridas del Pilar suscitan es­
tas dudas. Pero esperamos que todo 
quede en rumores, y los carteles de 
Zaragoza —broche de oro tradicio­
nal de la temporada— queden inal-
terables. 

En lá iglesia parroquial de Esplnga» de 
Llobregat (Jlarceloaa) fue bautizado el 
tercer fruto, primer varón, del jovem 
mattimonio iormndu por doa Peám fta-
iañá Forts y doña Montserrat Mombrú 
de Baila ña. Apadrinaron al nuevo cristia­
no »u tía, la bella y distinguida señori­
ta Mercedes Piulschs, y «4 abuelo pater­
no, don/ Pedro Baiafiá Espinó», habiendo 
tilde impuesto al niño Baiañá Mombrú 
el nombre de Pedro, de gran tntdición en 
la familia Baiañá. pues aue se llamó asi 
su bisabuelo, y se llaman su abuelo y 
su orgulloso papá... E l bautizo, del que 
recogemos dos netas gráficas, tuvo un 
epílogo en extremo rumboso, 3ra que lo» 
señores Baiañá ofrecieron por la tarde, 
en «El Cortijo», una gran fiesta que se 
prolongó hasta primeras' hora» de la 
noche, habiendo concurrido a la misma 
numerosísimas personalidades de la ciu-. 
dftd, críticos taurinos y de tlatmm, de 
Prensa y Radio, artistas del teatro y dei 
séptimo arte, empresarios, distribuidores 
y varios matadores de toros: Mario Ca­
bré, Julio Aparicio, Dámaso Gómez, Joa-
qnfn Bernadó, «Chamaco», «Valencia», 
Afanólo Segura, <*El TrianCro», José Ma­
ría Clavel... De todos recihlerron los se­
ñores Baiañá muy cariñosas felicitacio­

nes. (Potos Valls) 

E l ALCAIDE PE JAEN SE REUNE CON LOS REPRESEN­
T A N T E S DE L A S P E N A S Y C R I T I C O S L O C A L E S 
Dio cuento de lo celebración de uno gran corrido 

de toros en lo próximo ferio de Son Lucos 

S E ha celebrado en la Sala de Juntas del Ayuntamiento de Jaén una reunión, 
-convocada por el^alr^lde, do» José María García Segovia, en la que el tema-

taurino fue debatido con toda extensión y cordialidad. 
Con el alcalde estuvieron presentes el presidente de la Comisión de Fes­

tejos, teniente de alcalde don Antonio Herrera García, representante de las 
peñas taurinas de Jaén Gregorio Sánchez, Antonio Bienvenida, Diego Puerta. 
«Cobijano», Jaime Ostos y «Mondeño»; director de Radio Jaén, señor Gonzá­
lez Quero; corresponsales de «Ideal», de Granada, y EL RUEDO, señores Me­
dina Hornos y Alcalá de las Peñas, y crítico taurino del diario «Jaén», señor 
Contreras Garcés. 

El señor García Segovia hizo una detallada exposición de los trabajo» rea­
lizados para la organización de los festejos taurinos de la próxima feria de 
San Lucas, en el mes de octubre,-y dejó constancia del agrado con que cele­
braba este primer contacto con las representaciones de las peñas y periodistas 
locales. Afirmó luego que desea terminar de forma total e inmediata la nueva 
Plaza de toros. 

Habló seguidamente de la celebración de una gran corrida de toros para 
tal fecha, para lo cual el señor Baiañá (hi jo) , empresario del nuevo y flaman­
te coso, le indicará nombres de ganaderías y de diestros disponibles, dejando 
constancia de sus deseos de que los precios fueran los más asequibles. Pidió 
sugerencias, escuchando complacido las que le fueron hechas. 

Terminada la entrevista, el alcalde se trasladó al nuevo circo de la Alame­
da para inspeccionar la marcha de las obras. 

R. A. 



T O R O S E N T E L E G R A M A 
Las CORRIDAS de FERIA en VILUCARRILLO (Jaén) v VALLADOUD 

V i l l a c a r r i l l o . p o p u l o s a c i u d a d i i e i m e n -
se, h a ofrec ido «̂ l j u e v e s d í a 15 u n a 
g r a n c o r r i d a ds toros , como d igno y a d e ­
c u a d o epilogo a s u s f a m o s a s f e r i a y fies­
t a s . C é s a r G i r ó o , P e d r » M a i t í n e z « P é -
dré i i» y P a c o C a m i n o i w t e g r a b a n e l 
a t r a c t i v o c a r t e l , y s í b l c u e® c i e r t o <l|ue 
el g a n a d o no o f r e c i ó s e r i a s d i f i c u l t a d e s , 
t a m b i é n lo e s «r.ie r e s u l t ó , «m g e n e r a l , i u -
c ier to y quedado . Consignemcus, a s i m i s ­
m o , que poco a n t e s de c o m e n z a r e l fes­
tejo « e l e v a n t ó u n v iento m o l e s t í s i m o , a 
v e c e » h u r a c a n a d o , que d i f i c u l t ó C a o r m e -
mente l a l a b o r de los d i e s t ros y q u e e l 
p ú b l i c o , u n t a n t o r e t r a í d o a c a u s a de l 
m a l t i é m p o , h i z o f r a c a s a r e l a u g u r i o de 
ui> l leno h a s t a l a b a n d e r a 

C é s a r G i r ó n r e a l i z ó dos f a e n a s a l son 
de l a m ú s i c a , d e l a s q u e e n t r e s a c a m o s 
v a r i a s i m p e c a b l e s t s w d a s de n a t u r a l e s y 
a y u d a d o * , todo e l lo e n el t e r r e n o de l toro. 
C o r t ó l a s dos o r e j a s ^ de s u p r i m e r o , c o n 
t í o s v u e l t a s a l r u e d o , y l a s dos o r e j a s y 
e l rabo de l c u a r t o d e l a t a r d e . E l d ies ­
tro venezo lano , a l finalizar fci c o r r i d a , 
fue p a s e a d o a h o m b r o s por e l redouidel. 

« P e d r é s » , otro a r t i s t a r e t o r n a d o a l a 
F i e s t a , e s c u c h ó u n a g r a n o v a c i ó n con 
v u e l t a a l a n i l l o e n s u p r i m e r o , y r e v a ­
l i d ó s u s e x t r a o r d i n a r i a s dotes de l i d i a d o r 
en « u segundo , de l que ob tuvo e l m & x i -
mo p a r t i d o . S u toreo, ser lo y hondo , e s ­
t u v o i m p r e g n a d o de a r m o n i o s a , l e n t i t u d . 
T i n i q u i t ó a s u enemigo de e s t o c a d a y 
descabe l lo , y « ¡ P e d r é s » r e c o r r i ó e l ¡ani l lo 
en t r i u n f o con l a s dos o r e j a s y e l r a b o 
del b u r e l . 

P a c o C a m i n o no pudo r u b r i c a r l a fir­
me r a c h a de é x i t o s que v iene c o s e c h a n ­
do. E l v iento d e s a t ó s u f u r i a c u a n d o re< 
c i b i a con unos finos l a n c e s a s u p r i m e ­
ro, c o m e n z ó a l l o v e r y , a m á s , s u ene­
migo d e r r o t a b a pe l igrosamrla te . E n e l que 
c e r r ó p l a z a fue o v a c i o n a d o a l t o r e a r de 
c a p a y d e s p u é s e n u n I m p r e s i o n a n t e 
quit.? por c h i c u e l l n a s . T o r e ó a l n a t u r a l , 
c i t ó de l e j o s y a g u a n t é , l u r g o , e n u n o s 
p a s e s que l e v a n t a r o n u n c l a m o r de p a l ­
m a s . A c a b ó con e l toro y con l a c o r r i d a 
de p i n c h a z o hoRdo y e s t o c a d a . E l d ies tro 
de Camafe fue despedido con m u c h o s 
a p l a u s o s . 

R A F A E L . A L C A L A 

' T H A 15: N O V L L L A D A v S 

E X A M P L E R O 
E n A m p u e r o se c e l e b r ó el p a s a d o jue ­

ves u n a n o v i l l a d a con m o t i v o de l a fes­
t i v i d a d de N u e s t r a S e ñ o r a B i e n A p a r e ­
c i d a , P a t r o n a de la M o n t a ñ a . N o v i l l o s 
de H e r m a n o s M a r t i n del Y e r r o , de S a l a ­
m a n c a , b r a v o s 

M i g u 3 l F l o r e s , a p l a u s o s ; gra,n o v a c i ó n , 
u n a ore ja y v u e l t a . 

E l í s e o Moro, o v a c i ó n y s a l u d o s ; a p l a u ­
sos. ! . t . " • 

M i g u e l R o s a d o , g r a n o v a c i ó n , u n a ore­
j a y v u e l t a , y a p l a u s o s , 
E N B O L A JfOS 

E n B o l a ñ o s de C a í a t r a v a fueron l id ia ­
dos, e l d í a 15, c u a t r o nov i l l o s de don 
J o s é T o m á s F r i a s , d e ' V i l l a m a n r i q u e , 
que fueron b r a v o s y bien p r e s e n t a d o s . 
P e d r o S a n z , s i l enc io y o v a c i ó n , u n a ore­
j a y v u e l t a . E n r i q u e V e g a , a p l a u s o s ; o v a ­
c i ó n , dos o r e j a s y r a b o . P a s ó a l a enfer ­
m a r l a , donde fue a s i s t ido de una h e r i d a 
de p r o n é s t l c r raénOs g r a v e en- el m u s l o 
d e r s c h o 

F N P T F J D R A B r E N ' A 
E n P i e d r a b u e n a fueron l i d i a d o s novi ­

l los de L a u r e n t i n o C a r r a s c o s a , b r a v o s . 
A n t o n i o M o r e d a , en e l de re jones , o v a ­
c i ó n , u n a o r e j a y v u e l t a . M i g u e l C a n t e ­
ro, o v a c i ó n , y o v a c i ó n y v u e l t a . A n t o n i o 
S e g u r a , dos o r e j a s y rabo , y dos o r e j a s 
r a b o y p a t a . J o s é P a s t o r , a p l a u s o s y s i ­
lencio, 

E N S A N G Ü E S A 

E n S a n g ü e s a fueron l id iados , el día 1.4, 
n c v i l l o s de F u e n t e s p i n o , de S a l a m a n c a , 
d i f í c i l e s , de m e d i a a r r a n c a d a . 

A n g e l G r ^ u . s i l enc io en s u s dos novi l los , 
B e n i t o E s c r l c h e , o v a c i ó n , dos o r e j a s y 

v u e l t a . A oí a usos 

E n S a n g ü e s a , el d í a 15, se c e l e b r ó l a 
s e g u n d a n o v i l l a c í a de f e r i a , l i d i á n d o s e 
t a m b i é n g a n a d o de F u e n t e s p i n o , de S a l a ­
m a n c a , r e g u l a r 

J u l i o M o l i n a , « L a g a r t i j o » , ieplausos: 
o v a c i ó n , dos o r e j a s , v u e l t a y s a l u d o s . 

A n g ü G r a U , o v a c i ó n , dos o r e j a s , v u e l ­
t a y s a l u d o s ; a p l a u s o s . 

E N T O R R A U i A 
E n T o r r a l b a de C a í a t r a v a . f u e r o n l i d i a ­

dos, e l d í a 15, n o v i l l o s de T o m á s C a s a d o , 
de poca c a s t a . A u r e l i o G a r c í a « H i g a r e s » , 
u n a o r e j a y s i l enc io . Pepe S e g u r a , s i l e n ­
cio y u n a o r e j a . 

E l f T R I I J I U L O 
E n T r u j i l l c / s e l i d i á r o n se is n o v i l l o s de 

don J u a n S á n c h e z S á n c h e z . 
E m i l i o G u - c r e r o , o v a c i ó n ; o v a c i ó n , u n a 

o i e j á y v u e l t a ; a p l a u s o s . 
A n t o n i o M a r t í n e z , o v a c i ó n , u n a o r e j a 

y v u e l t a . F u e cogido !?n e l quinto , p a -
sand'o a l a e n f e r m e r í a , de donde s a l i ó a l 
f i n a l de l a c o r r i d a c o n l a c a b e z a v e n ­
d a d a . 

P e d r o G a r d a L a f u e n t e , p a l m a s y dos 
a v i s o s . / 

1>1A 16: C O R R I D A D E T O R O S 

O R E J A S P A R A T O D O S 
E n A r a c : n a , a P l a z a l l e n a , se l i d i a r o n 

toros de O r t e g a S á n c h e z , b r a v o s . C u r r o 
G i r ó n , o v a c i ó n , dos o r e j a s y r a b o y s a ­
l i d a a h o m b r o s . D iego P u ; r t a , o v a c i ó n 
y o r e j a . J o s é J u l i o , dos o r e j a s y r a b o y 
o r e j a . 

D I A 17: C O R R I D A D E T O B O S 
O R E J A A « P E D R E S » 

E n P a l m a de M a l l o r c a se l i d i a r o n to­
ros de M a t í a s B e r n a r d o s . R e g u l a r e n t r a ­
d a . « P e d r é s » , v u e l t a y o r e j a . Ostos , a v i s o 
y a v i s o . « C h a m a c o » , v u e l t a y a p l a u s o s . 

D I A * 18: C O R R I D A S D E T O R O S 
V V E E T A A L R U E D O D E « A R C E S 

E n M o r a de T o l e d o se l i d i a r o n c inco 
toros de don J u a r T A n t o n i o A l v a r e z , bue­
nos. E l g a n a d o l l e g ó m e d i a h o r a a n t e s 
de l a c o r r i d a p a r a s u s t i t u i r a l a n u n ­
ciado. 

D á m a s o G ó m 3 z , s i l enc io en los dos. 
L u i s A l f o n s o G a r c é s , v u e l t a a l ruedo 

en su p r i m e r o y s i l enc io en e l ú l t i m o . 
, E l r e j o n e a d o r don A n t o n i o M o r e d s . que 
a c t u ó en p r i m a r l u g a r , s i l enc io . 

O R E J A S A C O R P A S Y M I T B I L L O 
E n S a n F e l i ú de G u i x o l s se l i d i a r o n 

toros de los herederos de M u ñ o z G u e r r a . 
E n r i q u e V e r a , en s u pr imero , o v a c i ó n y 
v u e l t a . E n e l otro, o v a c i ó n , p e t i c i ó n de 
o r e j a y v u e l t a . P a c o C o r p a s , u n a o r a j a 
y p e t i c i ó n de o t r a , en s u p r i m e r o . E n s u 
segundo, o v a c i ó n , u n a o r e j a y v u e l t a . F e r ­
m í n M u r i l l o , o v a c i ó n , p e t i c i ó n de o r e j a 
y v u e l t a en uno. E n el ú l t i m o , o v a c i ó n , 
u n a o r e j a , v u e l t a y s a l u d o s 

O R E J A A V A L E N C I A 
E n V a l l a d o l i d se c e l e b r ó e l domingo 

d í a 18 l a p r i m e r a de f er ia . B u e n t i em­
po y b u e n a e n t r a d a . U n , toro de don 
A n t o n i o P é r e z , g r a n d e y b r a v o , p a r a los 
h r r m a n o s P e r a l t a , y se i s de M a r í a S á n ­
c h e z de T e r r o n e s , m a n s o s y a l g u n o s i l i -
d iab les . que fueron pi tados en e l a r r a s ­
tre . 

L o s hermartos P e r a l t a t u v i e r o n u n a 
b r i l l a n t e a c t u a c i ó n , a c o m p a ñ a d o s por l a 
m ú s i c a y o v a c i o n e s del p ú b l i c o . M u r i ó el 
t ero de u n r e j ó n d ; R a f a e l , y entre u n a 
o v a c i ó n y pet ic iones de o r e j a dieron l a 
v u e l t a a l ruedo. 

« P e d r é s » , en S u . pr imero , m u y quedado, 
f a e n a m e r i t o r i a de p o r f í a en terreno del 
tero. M ú s i c a y ovac iones . U n a e s tocada 
c o r t a p e r p e n d i c u l a r y descabel lo . A p l a u ­
sos y s a l u d o s . E n s u segundo, m a n s o , 
m u l e t e a c e r c a p a r a i g u a l a r y m a t a de 
dos p i n c h a z o s y m e d i a e s t o c a d a . A p l a u ­
sos a l t o r í r o y m u c h o s pitos a l toro, 

G r e g o r i o S á n c h e z , en s u pr imero; es 
o v a c i o n a d o e n l a n c e s . F a e n a va l i ente , 
en tre m ú s i c a y ovac iones . A l d a r un 
m u l e t a z o r e s u l t a cogido y lanzaste den­
tro de l c a l l e j ó n . S igue v a l i e n t e y v u e l v e 
a s er cogido y c o r n e a d o s i n consecuen­
c ias . F V e n a que e n t u s i a s m ó a l p ú b l i c o . 
U n p i n c h a z o , e s t o c a d a y descabe l lo a la 
s e g u n d a , G r a n o v a c i ó n p e t i c i ó n de o r e j a , 
s u e l t a a l ruedo y s a l u d o s . E n el otro, el 
peor de todos, m u l e t e a d o m i n a d o r y v a ­
l iente s i n perder le l a c a r a . M a t a de u n a 
e s t o c a d a c a í d a . A p l a u s o s a l t o r e r o y pi­
tos a l toro. 

V i c t o r i a n o V a l e n c i a es o v a c i o n a d o en 
lances . T r a s t e a va l i en te y l o g r a v a r i a s 
t a n d a s de m u l e t a z o s buenos . M ú s i c a y 
o v a c i o n e s . E s t o c a d a y descabe l lo . G r a n 
o v a c i ó n , p e t i c i ó n de o r e j a y v u e l t a a l 
ruedo . P i t o s 21 toro. E n el ú l t i m o derro­
c h a v a l o r c á n u n toro m a n s o y pe l igro­
so y r e a l i z a u n a g r a n f a e n a q u e r e m a ­
t a de un p i n c h a z o y e s t o c a d a c o r t a , 
G r a n o v a c i ó n , o r e j a y dos v u e l t a s a l 
ruedo. 

D I A 18: N O V I L L A D A S P I C A D A S 

E N P R I E G O 
E n P r i e g o se l i d i ó u n n o v i l l o m a n e j a ­

ble de F e r m í n B o h ó r q u e z p a r a e l j o v e n 
r e j o n e a d o r A l v a r o D o m e c q , que o b t u v o 
dos o r e j a s , v u e l t a y s a l u d o s . 

E n l i d i a o r d i n a r i a se c o r r i e r o n c u a t r o 
nov i l l o s de los h i j o s de don J u a n - V a l e n -
z u e l a , b r a v o s y d ó c i l e s , que f u e r o n a p l a u -
dos e n el a r r a s t r a . P a c o R a i g ó n , dos ore­
j a s , v u e l t a y s a l u d o s , y dos o r e j a s , r a b o 
y v u e l t a . M a n u e l « e l C o r d o b é s » , dos ore­
j a s , p e t i c i ó n de r a b o , v u e l t a y s a l u d o s , y 
dos o r e j a s , r a b o y p a t a . L o s dos e s p a d a s 
y e l r e j o n e a d o r fueron s a c a d o s a h o m b r o s . 

E N E L P U E R T O 
E n el P u e r t o S a n t á M a r í a se l i d i a ­

ron nov i l l o s de J o s é L u i s Osborne , que 
fueron o v a c i o n a d o s en e l a r r a s t r e . S e d io 
i a v u e l t a a l ruedo a i t e r c e r o y a i .cuarto. 

P a c o H e r r e r a , o v a c i ó n , y dos o r e j a s . 
S a n t i a g o M a r t i n « e l V i t i » , p a l m a s , y o v a ­
c i ó n . B a l d o m c r o M a r t i n « T e r r e m o t o » , dos 
o r e j a s y o v a c i ó n , con sa l ida , a h o m b r o s 
en c o m p a ñ í a de P a c o H e r r e r a . 

E N V A L E N C I A 
E n V a l e n c i a se l i d i a r o n n o v i l l o s de 

B o h ó r q u e z , r e g u l a r e s . A n t o n i o de J e s ú s , 
o v a c i ó n y v u e l t a en s u s dos enemigos . 
J o s é M a r í a A r a g ó n , a p l a u s o s y u n a v i s o , 
o v a c i ó n y v u e l t a . M a n u e l H e r r e r o , o v a ­
c i ó n , y a p l a u s o s , 

E N Z A L A M E A 
E n Z a l a m e a l a R e a l fueron l i d i a d a s 

reses de G e r a r d o O r t e g a , b r a v a s . A r ­
m a n d o S o a r e s , o v a c i ó n , o r e j a y v u e l t a , 
y a p l a u s o s y saludaos. E m i l i o O l i v a , o v a ­
c i ó n , dos* o r e j a s y dos v u e l t a s , y o v a c i ó n , 
dos o r e j a s y rabo . E f r a í n G i r ó n , o v a c i ó n , 
dos o r e j a s , r a b o y dos v u e l t a s , y o v a c i ó n , 
o r e j a y v u e l t a . O l i v a y G i r ó n s a l i e r o n a 
hombros 

D I A 18: N O V I L L A D A S S I N C A B A L L O S 

E N A L G E C I R A S 
E n A l g e c i r a s se l i d i a r o n nov i l l o s de 

J u a n G a l l a r d o S a n t o s , b r a v o s y o v a c i o n a ­
dos en e l a r r a s t r e . L u i s E s c r i b a n o , o v a ­
c i ó n , o r e j a y v u e l t a , y o v a c i ó n , p e t i c i ó n 
de o r e j a y. v u e l t a . «E'l M a c a r e n o » , u n a 
o r e j a y o v a c i ó n y v u e l t a . « R i v e r l t a » , u n a 
o r e j a y v u e l t a , y o v a c i ó n , con s a l i d a a 
h o m b r o s en c o m p a ñ í a de L u i s E s c r i b a n o . 

' E N B E A S ' ' ; | j 
E n B e a s de S e g u r a se c e l e b r ó u n a no­

v i l l a d a de f e r i a s i n p icadores . N o v i l l o s 
de don J o s é G a r c e L ó p e z . A n t o n i o E s c o ­
bar , s i l enc io y o r e j a s y rabo. M a n o l o R a ­
mos, s i l enc io y pitos, 
E N B O L A C O S 

E n B o l a ñ o s de C a í a t r a v a se c e l e b r ó e l 
domingo l a s e g u n d a de f e r i a . N o v i l l a s de 
F r í a s H e r m a n o s , e l c u a r t o de los c u a l e s 
fue a p l a u d i d o en e l a r r a s t r e y se le dio 
la v u e l t a a l ruedo. « E l R e r r e s , t res ore­
j a s . A n t o n i o S e g u r a , v u e l t a a l r u e d o en 
los dos. A g u s t í n A n t ó n m a t ó e l sobrero 
y fue a p l a u d i d o . « E l R e r r e » s a n ó a 
hombros . 

D I A 1»: C O R R I D A S D E T O R O S 

C O R R I D A D E F E R I A E N 
C A Z O R L A 

E l c r o n i s t a se v e e n el deber de pro-
c l a m a r p ú b l i c a m e n t e q u e l a F i e s t a N a ­
c i o n a l e x l g í i e l m á x i m o dtscoro e n l a c a s t a 
del toro d e l i d i a y que st no se t i ene 
a f i c i ó n en e s a l a b o r m a r a v i l l o s a que s u ­
pone l a c r í a d e reses b r a v a s , v a l e m á s 
d e j a r l o a t i e m p o . " E s t o debe h a o s r don 
A n t o n i o de l a C o v a , de P e ñ a f l o r ( S e v i l l a ) , 
p o r q u e no puede p r e s e n t a r s e uiaa c o r r i d a 
como l a dej p a s a d o l u n e s , d í a 19, en C a ^ 
z o r l a , i n t e g r a d a p o r se is m o r l a c o s ¡ l i d i a -
ble*, de f e í s i m o es t i lo , que « c h o c c r o n ^ con 
los c a b a l l o s —no que f u e r o n a e l l o s—, 
que t i r a b a n h a c h a z o s cor» .r « e s i n a s In ten­
c iones y , en fin, q u e s e q u e d a b a n en l a 
a r r a n c a d a , a c u s a n d o s i e m p r e e s a m&nsa' 
i n c e r t i d u m b r e q u e é o d t e s er c o n s e c u e n c i a 
de g r a v í s i m a s cog idas . A s í no v a m o s a 
n i n g u n a p a r t e . C o m o c o n t r a p a r t i d a , como 
r e v e r s o de l a m e d a l l a , l a b u e n a v o l u n t a d 
de l o s d i e s t r o s e n c a r t e l : B a r t o l o m é J i m é ­
n e z T o r r e s , G r e g o r i o S á n c h e z , y C u r r o G i ­
r ó n . L o s t r e s b r i l l a r o n por s u b u r u a vo­
l u n t a d , los t re s s e l a j u g a r o n en s u s r e s ­
p e c t i v o s lo tes y l o * t r e s , t a m b l é a , pus i e ­
r o n de mani f i e s to q u e e l toro es p u n t a l de 
l a F i e s t a y que, s i n é l , » o p u e d e h a b e r 
f a i n a , Y c u a n d o no h a y f a e n a , todo t r a n s 
ourre j fr is , c o m o <bl p a s a d o l u n e s , ep l á 
s e h o r i a l c i u d a d s e r r a n a , pese a q u e l a 
j o r n a d a fue a u t é n t i c a m e n t e e s t i v a l . No 
m e r e c e otro c o m e n t a r i o l a c o r r i d a refe-

TODO ES POSIBLE EN FI 
PLANETA OE LOS TOROS 
A Vicente Blau «el Tino» se ie 1. 

ocurrido pedir a un sacerdot 
amigo suyo que le apoderara. Nat„ 
raímente, el religioso ha decl-^ 
el ofrecimiento, alegando que tUeh 
cometido no estaba en los camino! 
de su apostolado. 

P N la pasada Feria de la 
mía, de Jerez de lá Frontera" 

celebró un festival «sólo para muifs 
res», parecido al que tradLcioiulmen 
te se organizaba en Córdoba. Como 
en el festejo sólo podían entrar es­
pectadoras, un americano tuvo i» 
idea de disfrazarse de mujer para 
poder entrar. Acompañado de su es­
posa, el «turista» consiguió colarse 
en la plaza, pero fue descubierto al 
lanzar un «ole» con voz de «macho­
te»... Naturalmente, fue invitado a 
abandonar el tendido. 

1? N Arcos de Jalón, durante una 
novillada sin picar, un bicho que 

resaltó manso se negó a abandonar 
el ruedo... Unos mozos del pueblo 
saltaron a la arena y tomaron al bi­
c h o a h o m b r o s , l l e v á n d o l o as í has 
ta las corraletas. 

r r n c l a d a , como no s e a destacar el pm,, 
donor de l o s m a t a d o r e s y los dos magni-
ttcos p a r e s de b a n d E r i l l a s de Curra Girwi 
a s u segundo . E s t o y l a presencia de be. 
l i a s s f i ñ o r a s y s e ñ o r i t a s que lucían la 
c l á s i c a m a d r o ñ e r a 9 r i c a s mant i l l a» blan­
c a s . ; R e l i a e s t a m p a , a dec ir verdad, en 
u n a trarde de toros. . . s i n t o r o s . - R A F A E L 
A L C A L A . 

T R I U N F O D E O U D O S E Z 
E n V a l l a d o l i d se c e l e b r ó el lunes 19 !a 

s e g u n d a c o r r i d a de f er ia . Lleno . Seis to 
ros d'e don A n t o n i o P é r : z de San Fernán 
do, t re s a p l a u d i d o s en el arrastre. 

A o t o n i o O r d ó f t e z es ovacionado en 
ees. F a e n a i m p r e s i o n a n t e de quietud 
temple , de l a q u e sobresalen Veintidós 
n a t u r a l e s e n t res t a n d a s . Música y en­
t u s i a s m o . P i n c h a z o en hueso y una es­
t o c a d a que b a s t a ! G r a n o v a c i ó n , dos ore­
j a s , v u e l t a y s a l u d o s desde el cHntro 
A p l a u s o s a l toro en e l arrastre. En su 
segundo, m u y g r a n d e y poderoso, mule­
t e ó con v a l o r y m a e s t r í a , consiguiendo 
u n a g r a n f a e n a con pases de todas las 
m a r c a s . M ú s i c a y ovaciones . Un pincha­
zo y u n a e s t o c a d a . O v a c i ó n , una oríjí. 
v u e l t a y s a l u d o s desde e l centro. 

D i e g o P u e r t a , que sust i tuye a Paco 
C a m i n o , se e n c u e n t r a con un toro q"e 
e m b i s t e en corto y derrota peligrosam;n-
te. M a t a de u n a es tocada . División de 
opiniones . E n s u segundo, metiéndose en 
terreno i n v e r o s í m i l , consigue una gra" 
f í e n a , con p a s : s de todas las marcas 
O v a c i ó n v m ú s i c a . Dos pinchazos, una 
e s t o c a d a y descabe l lo . O v a c i ó n , petición 
de o r e j a y v u e l t a a l ruedo. 

« M o n d e ñ o » l a n c e a entre ovaciones. Fae­
n a i m p r e s i o n a n t e de quietud y val:ntí, 
M ú s i c a y ovac iones . A l d a r un natura 
es cogido s i n consecuenc ias . Termina 
c u a t r o p l f í c h a z o s , m e d i a y descabello » 
la t e r c e r a . O v a c i ó n y saludos descl* 
terc io . . E n el ú l t i m o , taem c0* J * L 
quie tud sobre a m b a s manos. So^re*" 
v a r i a s t a n d a s de na tura l e s . PincllaZOdeS. 
h u e s o y otro hondo que mata, ks 
pedido con m u c h o s aplausos. 

D I A 20: C O R R I D A D E TOROS 

T E R C E R A D E F E R I A E N 
V A L L A D O L I D \ , ^ 

T e r c e r a .de í e r i a . Se i s toros de Em ^ 
O r t i g o , d i f í c i l e s . L u i s M 1 g u ,e.L ,-on e' 
gu in , en s u pr imero , fue aPíaudl0 .^a v 
capote y e n b a n d e r i l l a s . Muletea " esto-
a g u a n t a n d o . D o s pinchazos J¡ u ^ f¡ 
c a d a c o r t a . D i v i s i ó n de oplmone^ ^ 
segundo I n i c i ó l a faena de nuu ^ 
unos p a s e s s e n t a d o en el e s t n D ° * y dos 
c e r c a y va l iente . E s t o c a d a c0'!** lau-
descabe l los . P i to s . C u r r o Girón ^ ^ ban. 

va-
ación. 

l í e n t e p a r a u n a estocada, wv- ^na-
o r e j a y v u e l t a . E n e l otro, ¿ ^ " ^ pie^ 
d o r a p a r a dos p inchazos , fue,td0 con el 
P u e r t a , d e s p u é s de ser aP1*^" v vali«ntf 

ü e s c a D e u o s . t -uos. c u i r u .e t 
d ido con e l capote y en tres p a r " y 
d e r í l l a s . F a e n a de mule ta a £ ^ ¡ ó n . 

' faena * 

d o r a p a r a dos p inchazos . f 'úe^}°' 
P u e r t a , d e s p u é s de ser aPlau" v yi 
caoote, h i zo u n a f a e n a a r t í s t i c a e5to. 
con pases de tod»s l a s marc^„ v desea";' 
r a d a de l a que s a l l ó d-erribado y .ón de 
l i ó a l c u a r t o Intento. O v a c i ó n , ^ ^¡nio 

con-o r e j a y v u e l t a . A l l ancear ^ sin uv­
es cog ido a p a r a t o s a m e n t e , aun^uaiar. 
s e c u e n c i a s . F a e n a br^ve V*T&**z0S y cU* 
l ó de u n a e s t o c a d a , dos p M ™ * 
tro descabe l los . Aplausos . 



un» 

R U E D O S L E J A N O S 
J U A N C O R T E S S A L I D O , C O N D E C O R A D O 

t J U N C I A 

TBl l lNFO T B I P I I C A 1 K ) 

A r l é s S2 l i d i a r o n e l domingo toros 
ünfta M a r i a T e r e s a O I L v e i r a , de bue-, 

de reseneia, y u n o de A n t o n i o P é r e z , i m -
naeible de l id iar . 

lis Mig"61 D o m i n g u í n c o r t ó u n a ore-
i primero. E n e l c u a r t o , b u e n a fae-

ía pardió o r e j a p o r p i n c h a r c u a t r o ve-

ju l io A p a r i c i o le f u e r o n o t o r g a d a s 
. « d o s orejas del segundo. E n e l quinto , 
i» Antonio P é r e z , fue ovac ionado . 

Antonio O r d ó ñ e z r e a l i z a con éu p r l -
m l a mejor f a e n a de l a t a r d e . C o r t ó 

l̂ s dos orejas; e n e l ú l t i m o , - o v a c i o n a d o . 

liOVTU^ADA E N C E R E T 

En Ceret fueron l id iados o c h o nov i l l o s 
,» Fonseca, de S a l a m a n c a . T o m á s S á n -
ILz J i m é n e z , o r e j a en c a d a uno . J e s ü » 
Sánchez- J i m é n e z , o r e j a y v u e l t a . O r t e -
Jo do» orejas y u n a . o r e j a . « O r t e g u i t a » , 
oreja y vue l ta . L l o v i ó d u r a n t e toda l a . 
lidia. 

MEJICO 

E X I T O D E D O S S A N T O S 

En Ciudad J u á r e z se l i d i a r o n , e l s á b a ­
do H con b u e n a e n t r a d a , toros del R o ­
meral! que cumpl ieron . 

Manolo dos Santos , de P o r t u g a l , m u y 
bien con el cepote y m u l e t a en s u s dos 
enemigos, siendo m u y ovac ionado , pero 
falló con el estoque. Dio= v u e l t a a l rue­
do en cada uno de s u s d ó s b ichos . 

Alfredo L e a l , bien en e l segundo, d a n ­
do la vuelta a l ruedo. A p l a u d i d o en e l 
quinto. 

Ramón T i r a d o s a l i ó del paso s n e l ter­
cero, y por su. t ras teo v a l i e n t e y u n pin­
chazo y estocada c o r t ó l a o r e j a de l sexto 

MANOLO T O R R E S , C O G I D O 

En Méjico se r e g i s t r ó m a l a e n t r a d a en 
la Plaza M é j i c o . T i e m p o n u b l a d o y fr ío . 
Novillos de E l R o e í o ; que p r e s e n t a r o n di­
ficultadas. 

Rubén Ba ld in , t r a s t e o in i c iado con par 
ses por alto; dos p i n c h a z o s y m e d i a es­
tocada. Silencio. A l c u a r t o lo m u l e t e ó 
con pases de rod i l l a s ; e s tocada . A p l a u ­
sos. > 

José Mar ía G a r c í a , r e g u l a r e n e l se­
gundo. Custro pinchazos'; P i tos . A l c u a r ­
to, trasteo desligado, p i n c h a z o y m e d i a 
estocada tendida. A p l a u s o s . 

Manolo Torres , de C o l o m b i a , t u v o un 
desafortunado debut. A l t e r c e r o dio dos 
ayudados por alto; lo d e m á s no v a l e l a 
pena mencionarlo. Go l l e tazo . S i l enc io . 
Peor estuvo en e l sexto. F u ? cogido, re ­
sultando con u n a h e r i d a en l a c a r a a n -
tfrointerna dé l terc io i n f e r i o r de l m u s l o 
aerecho, que in teresa piel , te j ido c e l u l a r , 
aponeurosis, d isecando e l c a n a l de H o n -
ter con arrancamiento de l n e r v i o safeno. 
mterno. T a r d a r á en c u r a r qu ince d í a s , 

A O V I L L A B A E N M O N T E R R E Y 

En Monterrey fueron l id iados nov i l los 
Matancillas, bravos . 

Fernando de l a P e ñ a dio v u e l t a a l r u é -
61 Primero y fue a p l a u d i d o en el 

J*lm* Rangel . vue l ta a l ruedo en e l se-
Ma Escu<lhó P a l m a s en e l quinto , 

en l i • 0 L lcea8a . no obs tante que p i n c h ó 
MAnÍÍercero' ál0 v u e l t a a l redondel . O v a ­
cionado en el ssxto. 

ÜREJA8 A H E C T O R O R R E G O N 

aifmA058168- con m « d i a e n t r a d a , se U-
toros de Santac i l l a . buenos, y dos 

n o v i l l o s de l a m i s m a procedenc ia , « a r r e ­
g l a d o s » p a r a e l re joneo . 

E l r e j o n e a d o r C a r l o s Á r r u z a fue a p l a u ­
dido en s u s dos enemigos . 

F é l i x B r i o n e s c u m p l i ó e n e l p r i m e r o . 
V a l i e n t e en e l tercero , f a l l a n d o con e l es­
toque. D i o dos v u e l t a s a l ruedo . 

H é c t o r O b r e g ó n fue e l t r i u n f a d o r de l a 
t a r d e . C o r t ó o r e j a é n c a d a toro . 

O R E J A S A M I G U E L O R T A S 

E n T i j u a n a se r e g i s t r ó b u e n a e n t r a d a 
en l a P l a z a v i e j a de e s t a c i u d a d . S e l i ­
d i a r o n t o r o s de S a n t a c i l l a , b r a v o s , 

R a f a e l B l á z q u e z , v a l i e n t e en s u s dos 
enemigos . B u e n a f a e n a a l segundo. D i o 
dos v u e l t a s a l ruedo , 

M i g u e l O r t a s t u v o u n a t a r d e t r i u n f a l . 
H i z o u n a m i n i f i c a f a e n a a l segundo, 
p a r a e s t o c a d a . O v a c i ó n , o r e j a y v u e l t a . 
M a g n i f i c a s v e r ó n i c a s a l qu into . O v a c i ó n . 
F a e n a con p a s s s de t o d a s c l a s e s , e r a r e 
ovac iones . E s t o c a d a , O v a c i ó n , o r e j a s y 
v u e l t a s a l redondel , 

J o s é Z ú ñ i g a « J o s e l i l l o de C o l o m b i a » , 
v a l i e n t e e n e l t ercero , a l q u e ' m a t ó de 
b u e n a e s t o c a d a . S e Is c o n c e d i ó u n a ore­
j a . C u m p l i ó e n e l ú l t i m o . 

O R E J A S A « E L R A N C H E R O » 

E n T i j u a n a , con b u e n a e n t r a d a en l a 
P l a z a n u e v a , se l i d i a r o n toros de T e q u i a 
q u i a p á n , que d ieron b u e n Juego / 

J o r g e A g u i l a r « e l R a n c h s r o » t u v o u n a 
m a g n í f i c a t a r d e . B i e n e n s u s dos toros, 
s i endo ore jeado en a m b o s . 

A n t o n i o del O l i v a r , a p l a u d i d o en e l se­
gundo, y por s u a r t í s t i c o t r a s t e o e n e l 
otro c o r t ó u n a o r e j a . N 

L u i s P r o c u n a s ó l o t u v o deta l les , s i en­
do a p l a u d i d o en s u s dos enemigos . 

a t Ü N F O D E D O S S A N T O S 

E n T o r r e ó n , e l domingo d í a 18, M a n o ­
lo dos S a n t o s t u v o u n a t a r d e t r i u n f a l e n 
e s t a P l a z a . A l p r i m e r o le c o r t ó l a ore ­
j a . E n e l c u a r t o , f a e n a con m u c h o t em­
ple y s a b o r entre ovac ionas , p a r a e s toca ­
d a e n lo a l to . O r e j a s , sa l i endo a hombros . 

J u a n S i l v e t i c u m p l i ó en e l segundo'. 
F a e n a a base de d e r e c h a z o s y n a t u r a l e s 
en el> quinto . E s t o c a d a . Oreja' . 

C u r r o OrtHga, v a l i e n t e en e l t e r c e r o 
con c á p a y m u l e t a . P i n c h a z o y e s t o c a d a . 
A p l a u s o s y v u e l t a a l redondel . C u m p l i ó 
en e l ú l t i m o . 

C O L O M B I A 

F E R I A E N M A Ñ I Z A L E S 

H a e m p e z a d o l a o r g a n i z a c i ó n de l a fe­
r i a t a u r i n a de M a n i z a l e s , en l a que los 

, e l ementos b á s i c o s v a n á s er e s p a ñ o l e s , 
no s o l a m e n t e en lo q u e se re f iere a los 
d ies tros e je de los c a r t e l e s , s ino a los 
toros que sn d i c h a f e r i a se v a n a l i ­
d i a r . L o s o r g a n i z a d o r e s h a n c o m p r a d o 
toros a n d a l u c e s de don J u a n , G u a r d i o l a , 
don F e r m í n B o h ó r q u e z y don J u a n P e ­
dro D o m e c q , que h a n s ido y a a p a r t a d o s 
en l a s d e h e s a s p a r a s u p r ó x i m o t r a s l a ­
do por b a r c o a C o l o m b i a . 

P o r lo que se re f i ere a toreros , s e r á 
A n t o n i o O r d ó f t e z l a b a s e de los c a r t e ­
les , y t a m b i é n se h a l l a c o n t r a t a d o el se­
v i l l a n o C u r r o R o m e r o . S e / s iguen gestio­
nes con prest ig iosos d ies tros , a f in de po­
n e r punto f i n a l a los programas . . , y el 
«¿no h a y b i l l e t e s » a l a s t a q u i l l a s . 

P E R U 

T O R O S D E D O M E C Q E N L I M A 

( D e n u e s t r o c o r r e s p o n s a l , H o r a c i o P a -
r o d i ) . ~ L a s e m a n a p a s a d a l l e g a r o n a l v e ­
c i n o p u e r t o del C a l l a o los siete toros de 

con-
> • 
cu»' 

T T E N T I O 
« A F I C I O N A D O S » F R A N C A I S 

N 
Pour vous obonner á 

«SI ftiiedó. » 
adressez-vou» á notre repres«ntant «n Frunce 

c * » ^ M r - C H A P R E S T O 
VWkltat .25, me des Basque» BAYONNE (B. P } 

El-gobernador civil de Málaga impoiie u nuestra eompaucto Juan Cortfs 
Salido la Medalla del Trabajo, de plata, de primera clase, qae le fue eoncedida 
al celebrar sus bodas de oro eon el periodismo. En el acto hicieron aso de la 
palabra el delegado de trabajo, don Ricardo Villegas; presidente de la Asociación 
de la Prensa, señor Sanz Cajigas, y el gobernador civil, camárada García-
Rodríguez Aeosta. Asistieron las autoridades locales y todos los periodistas 
malagueños. Felicitamos muy de corazón al entrañable amigo y eompañero, 

cuya firma tantas veces apareció en estas páginas (Foto Arenas) 

ron t r a s l a d a d o s a H u a n d o , g a n a d e r í a de 
l o s s e ñ o r e s G r a ñ a , d o n d e p e r m a n e c e ­
r á n h a s t a e l p r ó x i m o m e s de oc tubre , e n 
que h a n de s e r l id iados . 

E l g a n a d o h a l l e g a d o en e s p l é n d i d a s 
condic iones , por lo . q u e f u e r o n m u y a l a ­
bados por los a f i c i o n a d o s que a s i s t i e r o n 
a l a f a e n a del d e s e n c a j o n a m i e n t o . 

E l g a n a d o e s t á precioso, y. d a d o e l 
t i empo q u e a ú n f a l t a p a r a s e r l id iado , no 
d u d a m o s que h a n de r e s p o n d e r a m p l i a ­
m e n t e a l pres t ig io de que g o z a hoy d í a 
l a g a n a d e r í a :de don J u a n P e d r o D o m e c q , 
u n a de l a s m á s c o t i z a d a s de E s p a ñ a , 

don J u a n P e d r o D o m e c q , que se h a n de 
l i d i a r en l a p r ó x i m a F e r i a de o c t u b r e en 
e l coso de A c h o . 

L a ' l l e g a d a de e s t e g a n a d o de l i d i a es ­
p a ñ o l d io m o t i v o a que a c u d i e r a n a l v e ­
c ino puer to g r a n c a n t i d a d de a f i c ionados 
p a r a e s p e c t a r e l d e s e m b a r c o del g a n a d o 
de e s t a p r e s t i g i o s a g a n a d e r í a . 

L a s f a e n a s del d e s e m b a r c o se r e a l i z a ­
ron s in c o n t r a t i e m p o a lguno , b a j o l a v i ­
g i l a n c i a de don J o s é A n t o n i o R i c a R e y , 
e m p r e s a r i o de e s t a F e r i a , que t a n t o e n ­
t u s i a s m o h a d e s p e r t a d o en L i m a . 

U n a v e z en t i e r r a los s iete ca jones , fue-

S u p e r l u x e - D u a l f r e e z e 

impuestos incluidos 
7 

mpwesios incluidos 

5 

Podemos afirmar: 

Preferimos decir: 

OOPG n e v e r a e l é c t r i c a s i n m o t o r 

v 



H o m e n a j e d e l a a f i c i ó n t a u r i n a d e 

G r a n a d a a D . L u i s M i r a n d a D a v a i o s 

Y e n t r e g o d e l T r o f e o C u r r o A l h a y t í n a 

V i c e n t e H o n o r i o « A t o r f e ñ o » 

ü t t aspecto de la presidencia. De izquierda a derteha: Di t^o Garzóo, 
señe ra de Miranda, s eño r Miranda. D á t a l o s , señora de Garzón, don José 
Antonio Castillo, capel lán de la Escueta Taurina Atar feño , y don Sanr 

tiagro Lozano, director de «Ideal» (Foto Torres Molina) 

EN ei sa lón de actos del Liceo Ar t í s t i co y Li terar io de Granada se 
ce lebró el pasado s á b a d o día 17, a las diez y media de la noche, 

él banquete-homenaje que la afición taurina de" Granada ha ofrecido a 
don Luis Miranda Dáva los como expres ión de g ra t i tud y testimonio de 
reconocimiento a su al t ruis ta y raeritísima labor al frente de la Plaza 
de toros de la ciudad de los C á r m e n e s durante la presente temporada 
de verano. 

E l acto, a l que asistieron cerca de trescientos comensales, hab ía sido 
organizado por las p e ñ a s Fiesta Brava, s M a d r o ñ e r a s y Manti l las y la 
revista rad iofónicotaur ína de L a Voz de Granada Fiesta Bravu, con l a 
cooperación del Club Taurino de Granada, P e ñ a Gregorio Sánchez , P e ñ a 
Rafael Mariscal, P e ñ a Paquita Rocamora, P e ñ a Paco Camino, Escuela 
Taurina Ata r f eño —todas ellas de Granada—, P e ñ a A t a r f e ñ o y P e ñ a 
Luis Baena, de Atarfe. 

E l amplio local del Uceo se hallaba engalando con capotes de paseo 
y vistosos carteles, amenizando el acto un cuarteto de pulso y púa . Con 
el homenajeado, que ten ía a la derecha a su esposa y a su izquierda a 
la señora de G a r z ó n Mar t ínez , ocuparon la presidencia el reverendo pa­
dre don J o s é Antonio Castillo, cape l l án de la Escuela Taur ina Ata r feño ; 
don Santiago Lozano, direotor ñn\ diario Ideal; don Diego Garzón , don 
Alfonso Bailón, alcalde de Atarfe ; don José Fajardo, presidente de la 
P e ñ a Fiesta Brava; don Juan de Dios Mezcua, que ostentaba l a repre­
sentac ión de las peñas taurinas madr i l eñ a s que después se citan, y las 
s eño r i t a s pertenecientes a la P e ñ a M a d r o ñ e r a s y Manti l las M a r i Car­
men Pérez , M a r i Cruz Algarra, Luis i ta Lainez, Isabel M a r í a Ley va, Ma­
r í a Luisa Garzón, Mar í a Luisa R o m á n , Merche Sánchez , M a r í a Luisa 
Herrera, Maribel T e r r í e n t e , Manoli Lloreda, M a r i Rosa Vílchez, Luis i ta 
Es tévez , F ina J iménez , Conchi Luna, Elisi ta F e r n á n d e z , Fina Navarro, 
Encarnita Rodr íguez y Carmina Eatévez, esta ú l t i m a Reina de la Fies­
ta 1960 de Atarfe. 

A los postres se leyeron numerosos telegramas y cartas de adhesión. 
Ent re ellas, de la P e ñ a E l 7, Club Taurino Madr i leño, Club Bienvenida, 
P e ñ a Luis Miguel Dominguín —que a d e m á s delegaban su representa­
ción en el señor Mezcua — , m a r q u é s de Morante, Mar t ínez Remis, seño­
res Pelayo —ganaderos granadinos—, del novillero Rafael Mariscal y 

^muchas m á s de Madrid, Barcelona, Má laga y Almer ía . A cont inuación, 
"ofreció el horñenaje en nombre de las entidades organizadoras don José 

Fajardo. Seguidamente, don Rafael Gómez-Montero , subdirector de L a 
Voz de Granada, hizo entrega al señor Miranda de un a r t í s t i co perga­
mino en nombre de la emisora. 

Después , el s eñor Miranda agradec ió el homenaje, que dijo no me­
recía sino en parte,,ya que el éxitcTde su gest ión hab ía sido posible gra­
cias al apoyo y facilidades encontradas en el Ayuntamiento, empresa de 
la Plaza, la prensa y la radio, con quienes pedia compartir los p láce­
mes y aplausos que se le tr ibutaban. , . 

Acto seguido, el director de la revista rad iofónicotaur ína Fiesta I 5 r a t u 
hizo una semblanza de don Luis Miranda en la labor pro afición y fo^ 
m e n t ó de la Fiesta nacional que viene desarrollando en Granada, siendo 
muy aplaudido. A l terminar ofreció a la señora de Miranda un precioso 
ramo de flores. 

Finalmente, la P e ñ a Luis Baena en t r egó a l s eño r Miranda un cua­
dro de la Virgen de la Esperanza, premio a su valiosa labor taurina en 
pro de los modestos. Y a cont inuac ión intervino el s eñor Mezcua en 
nombre de las entidades taurinas mad r i l eñ a s que representaba y en,el 
suyo propio, cerrando el acto la señor i ta Luis i ta Estévez, que hizo en­
trega a Vicente Honorio Atarfeño del Trofeo Curro Albaycín, puesto en 
juego en las corridas de feria de Atarfe y brillantemente conquistado 
por el mentado diestro local. 

E l homenaje a don Luis Miranda t r a n s c u r r i ó en ambiente de general 
a legr ía y sat isfacción, v iéndose obligado al f inal el homenajeado a f i r ­
mar centenares de autóí i rafos en las invitacionés, impresas en preciosos-
capotillos de paseo. 

CURRO G R A N A D A 

Charla coloquio do Lozan0 
Sevilla on La Coruña 

«Los toros —dijo— necesitan una 
organización similar a la del fútbol» 

E N el sa lón de actos de la Delega-
d o n Provincial de Información y 

Turismo de L a C o r u ñ a p ronunc ió una 
charla-coloquio el cr í t ico de Radio Na­
cional de E s p a ñ a y de la Televión Es­
paño la don Manuel Lozano Sevilla. 
Pres id ió el acto el gobernador civi l , 
s eñor Mar t í n Fre i ré , a compañado del 
delegado del citado Mmster io , señor 
Serrano Castilla; delegado provincial 
de Sindicatos, señor Mar t ín Muñoz; 
jefe superior de Policía, señor Cabre­
r o ; presidente de la Casa de la Cul­
tura, señor Gi l Merino, y presidente 
de la P e ñ a Taur ina , m a r q u é s de Po-
lavieja. 

En primer lugar hizo uso de la pa­
labra don Francisco Serrano Castilla 
para destacar la relevante personali­
dad del orador. 

Seguidamente, don Manuel Lozano 
Sevilla inició su intervención, y como 
p reámbu lo a f i rmó que le dolía enor­
memente comprobar que era muy in­
ferior el espacio que los periódicos 
dedican a los toros en relación con 
el fútbol. Di jo que lo que los toros 
neces'tan en este momento es una or-

. ganización similar a la del fútbol, pa­
r a que todo marche bien, y que era 
necesario el abaratamiento de las lo­
calidades para interesar a la juventud. 

De lleno en el tema de su char­
la, seña ló que 1960 fue un a ñ o tau­
rino muy interesante, puesto q u é al 
principio de la temporada se publi­
caron unas disposiciones tajantes res­
pecto á l afeitado, deposiciones que se 
vienen cumpliendo, a pesar de que a 
los toreros-figura les agrada el afei­
tado de los bichos. Di jo que otra de 
las buenas medidas tomadas había si­

do la de que las autoridades acord 
ron s eña l a r , el peso y la edad de i 
animales en la Plaza antes de salir i 
medro, 91 

Seguidamente hab ló de las figura, 
principales del toreo actual. Indicó 
en este año ha surgido un trío, al 0 ^ 
se ha dado e n l lamar «la quinta |n 
sesenfa?. compuesta por «Mondeño! 
Diego Puerta y Paco Camino. 1 ^ ' 
gu ió su análisis el orador de las fimj, 
ras toreras de bey, y de Ordóñez afir 
m ó que es el que mejor torea de ca! 
pa; de Jaime Ostcs dijo que lo había 
encontrado m á s bajo de forma que en 
1859, t a l vez —señaló— porque se va 
a casar de un momento a otro, y esto 
siempre desequilibra. También habló 
de Curro Girón y de «Chamaco*. Ál 
analizar a Antonio Bienvenida y Luis 
Miguel, seña ló que son las dos viejas 
gleras de nuestros .ruedos y que a 
pesar de ello, siguen siendo las pri­
meras figuras. 

E l señor Lozano Sevilla afirmó que 
uno de los males actuales del toreo 
es que existen demasiados matadores, 
Un total de setenta y_uno, dfra que 
considera perjudicial. Se refirió des­
pués a las Plazas consideradas fáciles 
y difíciles, teniendo en cuenta la can­
t idad de trofeos que se conceden, y 
entre aquél las c i tó las de Barcelona, 
M á l a g a y L a Coruña . y entre las úl 
t;mas, Madrid y Sevilla. 

Termina su charia con algunas 
anécdo ta s Sobre toros y toreros, y, fi­
nalmente, con tes tó con ingenio y buen 
humor a varias preguntas que le fue­
ron forsiuladas. La disertación del se­
ño r Lozano Sevü la fue premiada con 
nutridos y cariñosos aplausos. 

Llamamientos en favor de 
Curro Garbls 

En el Hospital Provincial de Madrid continúa hospitalizado el in*orto^Lr ¿e 
Uero Curro Garbis, que ha sufrido, como consecuencia de una cogida en ^ ^ ^ a . 
Tajo, la amputación del pie, o mejor dicho, del tercio inferior de la pierna M ^ 
Imposibilitado para el riesgo de la profesión taurina, y dado que sn estado de ^ 
es aún delicado, son numerosos los aficionados que postulan la organízacio? eog qu'" 
beneficio que venga a remediar la situación de este pobre muchacho. â̂ eIV 0 a la 
en tomo a este propósito se mueven ya varias iniciativas. E l llamamiento hec ^ ^ 
afición en general —jr a los toreros, ganaderos y empresarios en particular- P ¿¿ 
Luis Pinto, fundador y secretario del Club Fiesta Nacional, habrán de encon ' ^ 
duda alguna, el eco que merece. E L RUEDO, casi no haría falta decirlo P ^ rf 
paginas a disposición de cualquier empresa de este tipo, deseoso de contribu^ 
mediar la situación de Garbis, que necesita medicinas muy costosas y a» ^ 
que buscar una salida profesional al tener que abandonar el toreo. 



• • • t É B H H H B B i S 

i n n n d a d a i i i 

^ c A P A Y E L C A R T U C H O 

T Vanguardia», de Barcelona, publica un interesante artículo del aeadémiro 
. Qarcía Sanchiz, titulado «Vamos a los toros», en el que se dice, a propósito 

• tas innovaciones, lo siguiente: «El inventor fue "Manolete,^ y la innovación 
^ Cietomó fn cuenta, o, si acaso, como una rareza suya, que había que pasar. Tuvo, 
n0 86 bargo, un heredero, "Parrita", en quien ya se notaba el prurito de distinguirse, 
^ 6 míe conseguía, aun cuando nadie deteníase a averiguar la razón de aquella ev-
c0S? £0n(liicta, que los más relacionaban con una costumbre del infortunado diestro 

B O D A E N B A R C E L O N A 

trana 
rdobcs. Pero hoy se ha hecho geneíral la moda, y ante la abundancia de matadores 

jados de esa manía de pasearse con el capote en forma de cucurucho, y amoro-
C0Dl,,ate sostenido a un lado y arriba, como las nodrizas llevan a los niños, creemos 1 
s,meel agui)rto pasó a cuestión que conviene discutir, no vaya a resultarnos una epi-
f6 - . tras el «"ció prolífico del invierno en que los toreros calculan sus efectos para 
la próxima temporada.» 

Y poco después añade: «Así que nos hallamos en el tercio de varas, surge el 
ron con so paquete, y dan ganas de preguntarle qué busca, quizá una persona a 

[a que entregarle el envoltorio que con tal extremado celo defiende de la confusión 
ehay en ^ are,ia' Preséntase la oportunidad de saber que se trata de uií útil del 

trabajo, y entonces la duda se cifra en si plancharán con almidón el apéndice enhiesto 
ríñdo- Finalmente, entra en juego la capa, y al observar que ninguna virtud se 

deduce de mantenerse distinta de las que venían en la espuerta de la cuadrilla, juzga­
mos la excepción, superfina y de aparato, con ribetes de presumida, y el fallo cae 
con la gravedad que significa en la tauromaquia la palabra "cursi"». 

Finaliza con estos párrafos: «Tampoco la facilidad en su manejo recomienda la 
práctica dfe arrojar un trapo y erguirlo, lo cual es muy diferente de colgarlo del brazo, 
presto a tenderlo en la acometida. N i por casualidad Goya diseñó nada comparable, 
y don Francisco estudiaba concienzudamente las vueltas y el plegado de los paños, 
desde los que embozaban a lo» cortejadores de las majas a los de citar a las reses 
en el coso. Baste con el de paseo para lucirse en exposición, y los de brega, como 
ni nombre indica. Salvo lo que opine Picasso en sus aguafuertes. 

»De sobra se me alcanza la mínima condición del pleito en que os he embarcado, 
y que no posee interés ni por su volumen ni por su trascendencia. Temo la enferme­
dad, y ataco según los síntomas. Sería horroroso un conjunto de fantasmas con jsu 
escafandra en seco, Y luego que comenzara a correrse el mal por diversas zonas . 
que todavía conservan su integridad. No, no. ¿Vamos a los toros? ¡Pues vamos a 
los toro»!» 

LOS CUADROS DE TOROS 

Parpce ser que los cuadros con temas taurinos se venden ahora más' que nunca. 
Lo leemos en un reportaje publicado en «La Verdad», de Murcia. 

«La frase —áfe dice en el referido trabajo periodístico— de que ahora sé venden 
más cuadros de toros que se han vendido nunca es afirmación que hace uno. de los 
pintores especializados en temas taurinos. También es verdad que tampoco se han 
pintado nunca tantos, cuadros de toros como ahora. Roberto Domingo, fallecido hace 
pocos años, sí dejó una producción copiosísima. De ella hay varios coleccionist|ts im­
portantes. Pero cuando Domingo pintab? no se había aún desarrollado en España 
este grueso turismo que hoy tenemos. Y entre el turismo hay muchos buscadores de 
cuadros de toros; los que pueden comprarlos, que otros han de contentarse con tar­
jetas postales, y abanicos, y el capote de paseo en miniatura, y la pandereta —bueno, 
casi todo esto es pandereta—, cpn un torerito dando un pase de pecho a un toro 
retinto y cornalón. 

Los coleccionistas dé cuadros de Roberto Domingo, como los que se remontan a 
'os bocetos de carteles que pintara Marcelino de Unceta o buscan los de Ruano Llopis, 
mucho más modernos, suelen ser aficionados españoles. Los extranjeros vienen, por 
0 general, a la adquisición de los lienzos que pintan González Marcos, Martínez de 
con, el neoyorquino Roberto Barnete u otros de quienes tratan asuntos de toros, 

Principalmente para la exportación.» 

TOROS EN BOLSAS DE GOMA 

^ Así, como suena, «toros de lidia llevados en bolsas de goma». Lo dice una crónica ' 
riofrtUa^at* Ina^"''e,'líí distribuida por la agencia Logos y publicada en varios pe­

ncos de provincias, entre otros en «Hoy», de Badajoz: 
su í̂ 0,86 *irata ^e un encierro taurino. Entre otras cosas, porque los toros de lidia 
tratan.11 en mejores condiciones y no están para hacer de conejos de Indias. Se 
Palm ejSe,s ,10v*Hosi de unos cien kilos de peso cada uno, que han sido llevados a 
snK, * i - ^a^orca en unas grandes bolsas de^oma negra, en las que solamente 

Es Cabe2a del anima,• 
q̂ g ĵ 8 P^Ñuera vez que se emplea este sistema que los novillos de lidia tengan 
^rcad^Tl" 8 ^ 8oma como si fueran un artículo más adquirido en un super-
y nn 0' n eí:ta tlue se ensayen fórmulas nuevas, pero con cualquier otro producto 

0 con toros.» 

<<C09ÜINERO», EN EL ZOO DE BARCELONA 

0̂n José TS .8a^0' desde hace meses un toro bravo, de la ganadería andaluza de 
así 86 Han,1118 k01"ne' tiene su «casita» en el Zoo de Barcelona. «Coquinero», que 
^ Toinág A' A683' Se8"n leemos en «Hoy», de Badajoz, en una crónica barcelonesa 
encontró c carreta» algo más de trescientos kilos y tiene cerca de cuatro años, se 
^ ^ bellr11 Un ma8n,íico corral cubierto, otro al aire libre, a manera de chiquero. 
Jos burlad0 PatÍO ? tentadero' 

que evoca yna Plaza de toros, teniendo barreras y 
^ un {0s 08 ^ ^"Hándose enmarcado por olivos, naranjos y un pradillo. Al fondo 

i0'eta ^ j , ^ Con agua, en la que nadan unos cisnes. En todo el contorno de la pía-
"i*018 « cada estai)'ecido una valla eléctrica, en la que la corriente se conecta y desco­rro. a ^^""do, lo que hace que nadie pueda quedarse atrapado. Así se preserva 

a los eventuales espontáneos. La instalación está realizada de tal forma 

En Barcelona, en l a Iglesia parroquial de Nuestra Señora del Carmen, se celebró 
la doble boda de dore J o s é Valis Sorolla con la señor i ta Antonieta M a t a r é Sams, 
y de don Juan A . Suñol Vinyas con l a señor i ta Carmen Valí» Sorolla. He 

aqu í a la» dos parejas después de- l a bendición; 

V I D A T O R E R A 

CASERO H A B A E L C A R T E L 
D E LOS S A N F E R M I N E S 

Como es tradicional, la Comisión 
pamplónica ha querido que el car­
tel del p róx imo año lleve la firma 
dé un artista consagrado. De ahí 
que haya confiado a nuestro cola­
borador Anton'o Casero, que, según 
dicen, se insp i ra rá en el t ípico en­
cierro para hacer su trabajo. 

Ü N TORO CORNEO 
A DOS VECINOS 
D E T O R D E S I L L A 

Durante el t ípico y tradicional 
espectáculo llamado «El toro de la 
Vega», que todos los años se cele^ 
bra en Tordesilla, l a res hir ió gra­
vemente a dos vecinos de dicha lo­
calidad: Victoriano Carrera García , 
de sesenta y tres años, que sufre 
heridas contusas en la región au 
ricular izqueirda, fractura de cla­
vícula y contusiones varias, y Teo­
doro Sánchez Medina, de cincuenta 
y un aros, que resu l tó con fractura 
abierta de la tibia izquierda y 
«shock» t r aumá t i co . Ambos vecinos, 
en grave estado, pasaron al Hos­
pital Provincial de Valladolid, 

«SANLUQUEÑO», E N PRE­
C A R I A S I T U A C I O N 

E l matador de toros «Sanluque-
ño», que resu l tó gravemente heri­
do cuando toreaba en Muro, Ma­
llorca, sé halla, según dice el dia-
r o de Gerona «Los Sitios», en muy 
precaria si tuación económica, al ha­
berse quedado sin recursos. E l pro­
pietario-empresario de la Plaza de 
toros de San Fel íu de Guixols, don 
Javier Pascual, le ha hecho un re­
galo de cinco m i l pesetas para que 
pueda terminar su convalecencia. 
Se hab'a de organizar un beneficio 
para allegar algunos fondos. 

DIEGO M A R T I N E Z , 
APODERADO D E «LIMEÑO» 

Se ha hecho cargo del apodera-
miente de José Mart ínez «Limeño» 
el popular taurino don Diego Mar­
tínez. Este, y su representante, don 
Manuel L . Molina, han comenzado 
ya activas gestiones con diversas 
empresas hispanoamericanas, con 
vistas a la c a m p a ñ a del diestro san-
luqueño por tierras d é Venezuela, 
Colombia y Pe rú . 

L U I S SEGURA, MAYOR­
DOMO D E U N A 
C O F R A D I A MALAGUEÑA 

Una comisión de la Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús de la Mise­
ricordia, de Málaga , ha vis'tado en 
Madrid al diestro Luis Segura pa­
ra hacerle entrega del nombramien­
to de mayordomo de dicha Her­
mandad. Segura ha prometido asis­
t i r al desfile procesional del año 
próximo. 

E L T E L E F O N O 
D E «TORERITO» 

Manuel Díaz «Torerito», según 
nos comunica en atenta nota, po­
ne a disposición de empresas, afi­
cionados y am'gos su nuevo telé­
fono en Madrid - e l 48 05 4 3 - , en 
su domicilio _de Feríeles, 12. 

A V I S O D E L A P E Ñ A LTTR I 

L a P e ñ a L i t r i , de Madrid, pone 
en conocimiento de los señores so­
cios y aficionados en general que 
el próximo domingo día 25 celebra­
r á su tradicional fiesta campera. 
Informes y reserva de plazas, en 
el demiciro social de dicha peña, 
calle de San Agust ín, 9, cervece­
r ía Dígame. 

que la corriente eléctrica -«avisa», pero no sujeta, lo que excluye todo peligro para 
personas o animales. 

En el reportaje se lee también: «Entre los visitantes del Zoo,~ el toro de lidia 
despierta enorme interés, sobre todo entre los extranjeros, que permanecen horas en­
teras contemplándole y comentando sus características, mientras asedian a preguDta^ 

. a su cuidador. «Coquinero» se ha convertido en el animal más fotografiado, contri­
buyendo mucho a su éxito las instalaciones que le cobijan, que incluyen una terraza 
y pasillo superior, como en las ganaderías de postín.» 



El ante y los toros 
Toreros 
en ta pintura 

RAFAEL "EL GALLO" 
CU A N D O en ios d ías finales del pasado mes de mayo 

eñ Sevilla Rafael Gómez é l Gallo desaparece con él« 
de las m á s populares y famosas figuras del toreo de todos h 
tiempos. Porque Rafael hab í a sido en la historia de la taum! 
maquia española la personalidad m á s representativa de um 
época y de una raza. Gitano por ascendencia, había nacido 
Madr id el 17 de jul io- de 1882, pero su vida entera puede de­
cirse que t r a n s c u r r i ó en Sevilla, a la sombra de la Giralda 
y de la Torre del Oro, que le tuvo siempre por hijo suyo. En 
ella ha muerto, en ella se cerraron para siempre a la luz aque­
llos ojos acostumbrados a l fervor de las multitudes, A lo largo 
de su vida —setenta y ocho años contaba al m o r i r - no habia 
sido n i pudo ser otra "cosa que torero, pues as í lo dispusieron el 
dés t ino y las enseñanzas de su padre, el señor Fernando. Dijo 
muy bien en estas mismas pág inas , y con motivo de su óbito, 
el i lustre cr i t ico y escritor taurino E m e c é : «Rafael el Gallo 
fue torero por la gracia de Dios. Don natural de la gracia 
su garbo, su donaire, su sello s ingular í s imo en la ejecución de 
las suertes, hasta sus desigualdades colosales del triunfo de cla­
mor a l fracaso ruidoso; del valor, valor autént ico, hasta la es­
pantada, le crearon un halo de s impa t í a y popularidad en el 
que ha permanecido hasta los ú l t imos días de su vida. Bohemio 
incorregible, generoso, desprendido, trotamundos a tono con los 
sé res de su raza —gitana por antonomasia — , su vida, esmal­
tada de hechos pintorescos, de majezas de rumbo, ha tenido 
una bibliografía amplísima. . .» ¡ E n q u é pocas pero acertadas 
l íneas se ha h e d i ó su retrato! Porque Rafael Gómez Ortega, 
el tercer torero de la familia, fue nada m á s ni nada menos 
que todo eso. Era bohemio por naturaleza, generoso y despren­
dido por la nobleza de sus sentimientos, torero porque al nacer 
así lo quisieron su estrella y las enseñanzas de su padre, el 
segundo de la recia d inas t í a de los Gallito. Y su arte, sus 
arranques, su valor y su miedo los paseó con gracia y con sa­
lero por todos los ruedos de E s p a ñ a y América. Lo que en los 
d e m á s podía entenderse por cobard ía era un gesto de gracia 
temperamental en E l Gallo. Ninguno como él alcanzó las ci­
mas de la, popularidad, de la s impat ía , del afecto general y de 
la devoción s ihcer í s ima de todos los públicos. Torero a la an­
t igua usanza, era E l Gallo la gran figura representativa de un 
toreo del que sólo queda lo grato del recuerdo. A E l Gallo seje 

Rafael «el Ga­
lio», pintura de 
Roberto Do­

mingo 

toleraba lo que no podía tolerarse a nadie, porque se sabia 
que, a pesar de todo, era torero de la más escogida escueta 
Torero por encima de todo, torero en los ruedos y en la calle, 
torero siempre, aunque viviera ya apartado de la proiesWj 
E l Gallo era en sí algo tan nuestro que, en Sevilla como e 
Madrid, era ya un espec tácu lo el verle transitar por' la cai ^ 
La gente le q u e r í a precisamente por eso: por lo que eraJ 
lo que representaba, por la significación que tenia. Por " ^ 
por gracioso y por desprendido. M á s que un homhre> f ^ 
símbolo. Por eso le l loraron desconsoladamente las I^ocl. ^ 
Macarena y de Triana, de la Alameda de Hércules, barn ^ 
conocido y famil iar de Rafael: de las calles de Amor a 
y de l a Feria, peo* donde el divino calxx) había áe .p 
ú l t i m a vez, sumido esta vez en el eterno sueño, camino ^ 
menterio sevillano. L a historia de la tauromaquia c?rra ^tras 
desapar ic ión uno de sus m á s importantes capítulos, 
su cuerpo bajaba a la t ierra coronado por el aftis^,. ^ 0 
i l ís imo grupo escul tór ico en bronce que las ^ e . , ^ i f 0 f í 
del £ r a n Mariano Beril l iure dejaran para admiración ae 

Todos los pintores y dibujantes taurinos P1881118̂ 0" tjdo * 
su figura en él lienzo o en el papel, y E l GaUO, ^ ^ 
su aureola de popularidad, se dejó admirar y quer 
genteS- , nos art** 

Roberto Domingo y Carlos Ruano Llopis, Jos ^ 
m á s significativos e ilustres de la pintura taurina &\\(¡ 

^ t w t a r o i v j ^ d e tiempo —tal vez de todos los tiempos , , 
en dos lucidas actuaciones. Pinturas diferentes úe " 

Rafael Gómez 
Ortega «el Ga­
llo», óleo de 
Garlos Ruano 
Llopis (Colee-
ción señor Ca­

lles) 

de los doS|e(;re 

mu 
icar 

l ia gran figura, que vivirá siempre en lo más hon 0 

técnica, conservan las esencias ejecutivas ue ^ je ere 
las g e n e r a c i o n e s ^ 

tas dos grar 
de pintura, dignas de un museo, nos han h 6 0 1 ^ ^ de 

maestros que formaron y dirigieron a ^ f, , ww-" 
dores es té t icos de nuestra época. Estas dos gRAN<;;L.AR aqf 

voción y del recuerdo. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E 
CIos 



r 
T ^ ¿ I g e c i r a s ( C á d i z ) . U n efecto, J o s é l^axa, 

Aí- ' ' «Chicorro», no era de 
sino de esa ciudad, en la que nac ió el 19 de 

JereZ' ]839. L o que ocur r ió fue que sus padres 
^ H a r o n de residencia, t r a s l a d á n d o s e a Jerez de 
c n litera; allí se crió «Chicorro» y allí fue emplea-

n* el Matadero Municipal , donde se famil iar izó 
^ e0i aanado y surg ió su vocac ión taurina, 
cofl ei 5 

5 a r t i ^ 

grati^ 

deCrrí 
^ 5 

B.J- M-
•Castellón. Juzgar el t rabajo y el m é ­

r i t o de los toreros por el 
'mero de orejas que cortan supone un cri ter io 

^ v mezquino, pues en fuerza de prodigarse dichos 
trofeos, han ido perdiendo su verdadera signifi-

^Adeinás, dicha conces ión depende de la mayor o 
metior benevolencia de los públ icos , del grado de 
simpatía que entre és tos disfrutan los toreros y de 
la liberalidad de ciertos presidentes m á s que del 
mérito intrínseco de las faenas. Por eso no presta­
mos atención a lo que las m á s de las veces tiene 
carácter de embeleco. 

^ Bilbao. Se dice que un toro se «aconcha» 
en las tablas cuando, buscando 

apoyo o defensa en ellas, se pega a las mismas de 
costado, no aculado, y di f icul ta la e jecución de las 
suertes,'sobre todo la de matar, cuando se pega del 
lado derecho. 

Generalmente se aconchaban los toros agotados 
y los cobardes, y hablamos en p r e t é r i t o porque an­
tiguamente se daban con mayor frecuencia que 
hoy estos casos. 

Castor Janreguibeitia e Ibar ra , «Cocherito», na­
ció con fecha 20 de diciembre de 1876 en esa 
capital y murió el 28 de febrero de 1928 en el Sa-
naturio de Guadarrama (Madr id) . 

Es muy discreta su aprec iac ión sobre t a l diestro. 

M. T.—Cádiz. Del que fue matador de toros 
Francisco Díaz , «Paco de Oro», 

nos hemos ocupado m á s de una vez en este CON­
SULTORIO, pero vamos a darle los principales 
datos de su biografía: 

Nació en esa ciudad el 15 de febrero de 1840; 
tomó seis veces la alternativa, aunque la que pre­
valeció para los efectos de su a n t i g ü e d a d fue la que 
Cayetano 6anz le conced ió en Madr id , el 8 de sep­
tiembre de 1872, y v i s t ió por u l t ima vez el traje 
de luces (aunque no podemos asegurarlo de un 
modu firme) en esa ciudad de Cádiz , el 15 de agosto 
de 1890. Falleció en Madr id el 23 de marzo de 1910, 
y de sus aptitudes toreras puede usted formarse 
idea pur esta semblanza, jus t i f i cad í s ima , por 
cierto: 

Llamarte a t i Paco de Oro, 
anngo mió, es lo mismo 
que si me Human a m i 
archipámpano o ministro. 

A pagar por las ¡aenas 
que yo ejecutar te he visto, 
Paco de Plata... Meneses 
es tu verdadero t i tulo. 

••^•—Tanagona. L a Plaza de toros de esa 
„ . . ciudad fue inaugurada con las 

de ,?Üridas que se celebraron en los d ías 21 y 22 
«baea t-embre ^ L8S3; en las dos tomaron Parte 
asuh * y Paco <<Ifraseuelo» (éste susti tuyendo 
diaron t r U l a n ü Salvador), y si en la pr imera se l i -
seym.ri fos lie dün A m o n i o H e r n á n d e z , los de la 

A l i e f"11 de dou F¿ l ix Oómez . 
Qosólüfi 0 Párrafo ^ 811 carta decimos que 
SuPeriür aiÍ?U la Fiesta de los toros a un grado 
Paralelkif^ i as grandes figuras que a c t ü a r o n con 
cada i crollolugía, de magni tud y de efi-
^ áo des0,rr ^UUaS - g i g ^ t e s c u s , por c i e r t o -
^trasdei . i aron Sus actividades paralelamente 
ítauda^f \, taUa p r o í e s i o n á i ; c o m o , por ejemplo, 
,GuerritI I y e ? ' <<Paquiro», y 1 Rafael Guerra, 
Avales ^U^s niuguno de los dos t uvo verdaderos 

p. ií. Qviedo. •No hay m á s clases de toros 
tadizo» Seg' «abantos» que una, la del «espan-
¡l'eión que Picc lonar ío de ía Academia, defi-
T^end^ ^ ^ M a ^ Q s en sentido _ t a u r o m á q u i c o 

rütdocüucWS aciuel toro cuya ca r ac t e r í s t i c a en 
^atarlas ivu11 Salirse de las suertes, rehuyendo 
¡Uruüte la i ] / • condición puede modificarla 
r eao la ñ r - llasta convertirse en bravo, y 

1110 califica!•mdÓ11 de «abanto» debe aceptarse 
ativo de una condic ión pasajera 

DISCUSION VANA 
H a l l á n d o s e R a f a e l « e l G a l l o » en S a n t a n d e r , 

e n t r ó en c ierto c a f é de l a a v e n i d a de P e r e d a , 
a c o m p a ñ a d o de s u g r a n a m i g o b i l b a í n o don L u i s 
Montes, a qu ien o lmos r e f e r i r e l caso . 

R a f a e l p i d i ó u n c a f é con leche, y a l p r e s e n t a r s e 
e l e n c a r g a d o de v e r t e r a m b a s cosas en l a t a z a 
y d e j a r é s t a l l e n a , se d i s g u s t ó e l f a m o s o diestro 
y s o s t u v i e r o n a m b o s u n a d i s c u s i ó n p r o l i j a por s i 
e l c a f é h a b l a de s u b i r dos c e n t í m e t r o s y l a l eche 
tres , o v i c e v e r s a , y p o r s i m e z c l a d o s los dos l í q u i ­
dos, h a b r i a de f a l t a r tanto o m á s c u a n t o p a r a 
quedar ' l a t a z a l l e n a . 

D i s p u t a t a n p i n t o r e s c a e i n ú t i l no es f á c i l v e r 
repet ida . 

S e fue e l de l a s v a s i j a s , se m e t i ó « e i G a l l o » en 
u n a c h a r l a i n t e r m i n a b l e , s i n d e j a r de r e v o l v e r con 
l a c u c h a r i l l a e l contenido de l a t a z a , y a l h a c e r l e 
o b s e r v a r don L u i s Montes que no h a b í a puesto e l 
a z ú c a r , r e p l i c ó : 

- ¡ P a q u é , s i no v o y a t o m á n a a ! 

D . C.—Pamplona. I^a corr ida de Palha., que en 
su carta recuerda como cele­

brada en L o g r o ñ o en el a ñ o 1916, corresponde al 
d ía 23 de septiembre, y la torearon «Chiqui to de 
Begoña» y «Malla». S í , señor , podemos dar a usted 
la r e s e ñ a de los toros lidiados en ella, a saber: 

Primero, «Galletero», c a s t a ñ o . Valió poco. 
Segundo, «Cuadrado», negro. U n toro difícil. 
Tercero, «Paque te ro» , mula to l i s tón . Cumpl ió 

bien. 
Cuarto, «Peregrino», negro bragado. Cumpl ió . 
Quinto, «Diviso», negro. F u é el m á s bravo de 

todos. 
Y sexto, «Chiuelo», c a s t a ñ o bragado. Bravo t am­

bién . 
Antes de esta corrida de Palha se celebraron dos 

en dicha capi tal de la Rio ja , con estos carteles: 
E l d í a 21, Gaona y «Josel i to el Gallo» ma ta ron 

toros de Sal t i l lo . 
Y el d í a 22, Gaona, «Joselito» y «For tuna» dieron 

cuenta de seis de Moreno S a n t a m a r í a . 

/ . G. C,—Valencia. Todo cuanto podemos decir 
a usted del infor tunado ma­

tador de novillos valenciano Manuel Baeza es que, 
ejerciiáudovse durante el mes de abr i l de 1951 en 
un tentadero de la provincia de Salamanca, sufr ió 
algunas lesiones graves y fue trasladado en una 
ambulancia a esa capital , donde m u r i ó en los 
primeros d ías de mayo del referido año , al ser so-
met do a una i n t e r v e n c i ó n qu i rú rg i ca . Contaba a la 
sazón diecinueve a ñ o s . 

R. U.—San Sebas t i án . L a l í l t ima vez que se ce­
leb ró en Pamplona por la 

m a ñ a n a la l lamada «Corrida de prueba» , con mot ivo 
de las fiestas de San F e r m í n , fue en el a ñ o 1912, 
con fecha 9 de ju l io , l i d i ándose en ella tres toros 
del m a r q u é s de Viüagodio , estoqueados por «Coche-
rito» y «Funtere t» . Mi primero de dichos diestros 
m a t ó dos (primero y tercero,) y el segundo uno so­
lamente. 

5. p . — M a d r i d . Los toros de Pablo Romero se 
l id ia ron por primera vez en Ma­

d r i d con fecha 9 de abr i l de ISsS, en una corrida de 
la que fueron matadores «Lagarti jo», Hertnosilla y 
«Guerrita». 

L a g a n a d e r í a de Miura tiene m á s a n t i g ü e d a d , 
pues se corrieron por primera vez en esta capital 
el 30 de abr i l de 1849, solamente dos, con otros, 
hasta ocho, del m a r q u é s de Casa Gavir ia y de D u -
r á n , actuando como matadores «Cuchares», «El 
Lavi», «El S a l a m a n q u i n o » y Cayetano Sanz. 

L . G .—Madnd . Las corridas y novilladas ver i ­
ficadas en M a d r i d durante el 

mes de j u l i o del a ñ o 1929 fueron las detalladas a 
con t i nuac ión : 

L í a 1, corrida de toros, con «For tuna», Fuentes 
Bej a r a ñ o y Mariano R o d r í g u e z y ganado de don 
Esteban H e r n á n d e z . 

D í a 7, corrida con «Zurito», «Chaves» y Heriber to 
Garc ía y cinco toros de d o ñ a Enr ique ta de la Cova 
y uno de don Esteban H e r n á n d e z . 

D í a 14, novil lada, con seis de H e r n á n d e z para 
Gi l Tovar , Rafael Moreno y «Perete», que hizo su 
p r e s e n t a c i ó n . 

D í a 21, novil lada, con seis de Enr ique ta de la 
Cova y los matadores « F o r t u n a chico», «Vaquerín» 
y Miguel Palomino, que hizo su «debut». 

D í a 2o, novil lada, con cinco «párvulos» de don 
Eduardo P a g é s y uno de N a n d í n , actuando de ma­
tadores «Maera»*(José), Manuel A g ü e r o y Frank l in , 
este ú l t i m o nuevo. 

Y d ía 28, novil lada, con seis astados de don 
M a t í a s S á n c h e z para «Chavito», «Maera» y Nata l io 
S a c r i s t á n Fuentes, que se dio a conocer en ta l 
ocas ión . 

E. P . — M a d n d . E l rejoneador Angel Peralta hizo 
su p r e s e n t á c i ó n en esta Plaza de 

M a d r i d con fecha 19 de abr i l de 1948, a l e n t e n d é r ­
selas con un novi l lo de Molero en una novil lada en 
la que se l id ia ron cinco astados de d o ñ a M a r í a 
S á n c h e z y uno de Moreno Y a g ü e , que fueron esto­
queados por Pedro de la Casa, «Morenito de Tala-
vera chico», Rafael Y a g ü e y Anton io Chaves Flores, 
que hizo t a m b i é n su «debut» . 

/ . U . M.—Toledo. Angel Lulis Bienvenida se pre­
s e n t ó en M a d r i d como novi ­

llero el 25 de j u l i o de 1943, alternando con J o s é 
Parejo y P é p e D o m i n g u í n en la l id i a de seis astados 
de la g a n a d e r í a de Mune l . 

Y la corrida del M o n t e p í o de Toreros en el 
a ñ o 1941 se ce lebró el d í a 3 de ju l io , l i d i ándose en 
ella ocho toros de don Anton io P é r e z y actuando 
como matadores Marcia l Lalanda, Belmonte Cam-
poy, Pepe Luis V á z q u e z y «Gallito». 

A . L.—Segovia. Con el nombre de Manuel Casti­
l lo solamente sabemos de un 

matador de novillos que se p r e s e n t ó en. la desapa­
recida Plaza de T e t u á n de las Victorias el 27 de 
j u l i o de 1919, para alternar con Norber to Miguel y 
J o s é Huijares en la l i d i a y muerte de seis astados 
de don Fé l ix Sauz. N o hizo adelantos y de sapa rec ió 
calladamente como t a l novil lero. No tenemos m á s 
noticias. 

M . N . ^ - A l c a l á de Henares ( M a d r i d ) . E l matador 
de t o r o s 

m a d r i l e ñ o Juan Sal y López , «Saleri», t o m ó la al­
te rna t iva en la Plaza de M a d r i d ex 3u de marzo del 
ano i y u ^ , de manos de «Conejito», a b a n d o n ó la pro­
fes ión en i 9 i ü y falleció el 4 de ene^o de iy38 . 
Contrajo ma t r imonio con la v iuda de Santos L ó ­
pez, «Pulgui ta», y fue d u e ñ o de un estanco, por lo 
que algunos le designaban con el apelativo de 
«Saleri el E s t a n q u e r o » . 

Es tuvo considerado como u n torero fino, pero 
no sobrado de vaior, y sufr ió algunos percances 
gravea que con tnbuy ron a que aumentase su des­
confianza. 

C. R.—Salamanca. No puede precisarse para que 
diestro se e fec tuó por primera 

vez la cesión de trastos al tomar la a l ternat iva. 
Uno de los primeros casos que encontramos en la 
historia es ei de J o s é C á n d i d o E x p ó s i t o , de quien se 
dice que le cedió dichos av íos Diego del Alamo, 
«el Malagueño», en Madr id , el 25 de mayo de 1758. 
A l t r a ta r de t a l ceremonia no puede precisarse nada 
sobre ella, m á x i m e teniendo en cuenta q ü e antigua­
mente no era de rigor y que, de spués de establecerse 
y hasta m á s de mediado el siglo pasado, unos la 
a b ^ e r v a h ^ n y o t r o s no , 



Contras te con e l sabor de u n a c^pa de c o ñ a c , con el t r a p i c 
que sale de los toneles de T e r r y , es es ta escena torera , revue l ta 
en del icados co lor ines y e n u n jugoso d ibujo tan e s t é t i c o como 
documental . 

j E l toro, z a i n o , ' de t e r r o r í f i c o s cuernos , s a n g r á n d o l e h a s t a la 
p e z u ñ a el c h o r r e ó n de l a fuente de sangre de s u m o r r i l l o , h a en­
trado, enfurec ido , recrec idas s u s ganas de pelea, a l j inete y ca­
ballo y los h a vol teado; a l j a c o , q u i z á p a r a ser a p u n t i l l a d o ; a l 
var i larguero , p a r a reponerle de s u quebrantamiento con d u c h a 
de botijo, y no s s d iga s i h a y a m a n o u n a copi ta de exquis i to 
c o ñ a c T e r r y . P a r a s a l v a r es ta pe l igrosa s i t u a c i ó n el e spada me­
t i ó s u csroote entre p i t ó n y b a n d u l l o caba l lar , y con t emplado 
toreo hizo que el toro creyese que de la t e la grana , a l derro tar 
la f u r i a de sus defensas , s a l d r í a podre y t r i p a s en r i s tre . M á s e l 
alado e n g a ñ o , que se iba , y se i b a lento, s i n poderlo coger, y 
es taba a l l í m i s m o , c a s i cogido, e l capote d ies tramente mane­
jado e n g a ñ a b a a l toro, lo l l e v a b a lejos de los derr ibados y , c u m ­
p l ida e sa m i s i ó n de s a l v a r l a v i d a e n pel igro de u n l id iador , el 
salero de l espada . T e n i a o c a s i ó n de luc i r se , de d e m o s t r a r arte 
torero, mientras los monos a t e n d í a n a p i cador y r o c í n y el p ú ­
blico e spera e n o t r a n u e v a e n t r a d a probar l a b r a v u r a de l toro 
ante l a v e r d a d : í a p u y a m a n e j a d a por u n brazo fuerte. ( A r c h i ­
vo conde de CoIonalb íJ 
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